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B O L S A  O F I C I A L  D E  C O M E R C I O  D E  B A R C E L O N A

A G E N T E S  D E  C A M B I O  Y  B O L S A

N o m b r e s  v  A p e l l id o s D o m ic il io

Ferrer y Domén«cli, Federico. 
Borrell y Valls, Florencio 
Bricall Planas, José. . 
/Warraí y Claró, Juan . 
RipoU  Usón, Leandro . 
M oriego  Gatell, Emilio 
Baixeras y  F tlip , Manuel 
M areh y Valla, Femaido 
B usfue ls  y Pruna, Francisco 
Hausmatm  Aranda, Pablo 
Cabot Albanell, Eduardo 
Doncel Parellada, César A 
M asó Bosch, Manuel, . 
Garfon Puig, Salvador . 
Doncel Company, Rosendo 
In f testa  Argüeso, Pelayo. 
Gisperl Maury, Femando 
París Maynés, Celestino.
Pries Gposs, Femando .

Ronda San Pedro, 36, pral. T!. 10827 
VíaLayetana, 97,2». Tléf. 20643 

. VíaLayetana, 38,entlo. 2». TI. 10650 

. Rbla. Cataluña, 97,20,2».T. 76517 

. VíaLayetana, 39,entlo. TI. 10605 

. VíaLayetana, 37, 30. TL 24946 

. Diputación, 264,entlo. TI. 12766 

. Ronda S. Pedro, 7, i®, i». TI. 19864 

. VíaLayetana, 57, 10, 2». TI. 22651 

. Calle Santa Ana, i7,entlo.Tl. 14292 

. Rosellón, 254,2», i».

. Ronda San Pedro, 13. TI. 22783 

. Av. José Antonio, 618. TI. 12727 

. Pl. Urquinaona, I. Tls. 21277-21649 

. Provenza, 269, io, i®. TI. 73381 

. Paseo de Gracia, 20, 3a, 2». TI. 12482 

. Ronda San Pedro, 25, i “. TI. 12119 

. Av. José Antonio, 639, la.T!. 10857 

. P. Gracia, 54,3a. la.Ts. 14116-14117

N o m b r e s  y  A p e l l id o s D o m ic il io

Torras Buxeda, César A. 
Ginot Codina, Francisco 
'Négre Olivar, I^eandro. 
Sagnier San juanena, J osé M». 
Cartilla Cuyás, Joaquín, 
In fiesla  Argüeso, Luis.
.íftf/a: Rodellas, Octavio 
Coll Ortega, Marcelino. 
Paraste Roig, Amadeo .1 
Bassols Castella, Antonio 
M ontal y Artigas, Vicenta 

Morató, Juan .
A net Godó, José M®
Junquera Bagufia, Jaitrte 
Blasco Cirera, Justo 
Bona Puig, Salvio . .
^íódRius, Javier . .
Carrasco, Pérez. ; .

. Paseo de Gracia, 67,40. 2». TI. 75° !̂

. Av. José Antonio, 604,3®. 20848
. Pl. de Cataluña, 16. Tls. 14273-21625 

Rbl. de Cataluña, 39, baj. TL i 437S 
Vía Layetana, 36, pral. 2». TI. 15267 

. Fontanella, 6, 3®. Ti. 145°*

. Fontanella, 10, i®, 2». Ti. 24495 

. Rda, Universidad, 33, i®, i*. T. 12607 

. VíaLayetana, 64, i®. Ts. 16336-24851 
. Paseo de Gracia, 15, pral. TI. 24898 
. Rambla de Cataluña, lé. TI. 14®* 5 
. VíaLayetana,37, 5®, i»-Tl. ip^S'
. P.deGracia, 27, 3®.Ts. i 1066-11862 
. Vía Layetana, 37,1®. I». TI. 24824
. VíaLayetana, 45,1®. Ts. 12382-21472 
. Diputación, 273, 2®, i*.
. Vía Layetana, 28, 6® D. TI. 251 >9 
. Rbla. Cataluña, 72, i®.
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por R  RICARDO SERRA,:,M. S. C.

Un día se le presentaron al P. Dupeyrat, misionero 
del Sdo. Corazón en Nueva Guinea. los prohombres 
de una tribu tuadé. Iban  pintarrajeados de negro 
hollín como señal de gran luto. A  sus pies depositaron 
un paquete de olor nauseabundo. E ra  el brazo de un 
muerto secado al humo y  con evidentes síntomas de 
cormpción. Habló el más viejo, como de más autori­
dad, i«ro  el misionero no le entendió una palabra. 
Intervino entonces el intérprete y  le dijo :

— Te traen ^so para que sepas que ellos se comen 
unos a otros, y  sabiéndolo tu corazón se compadezca 
y les lleves, como a  nosotros, /a paz de Jesús.

_E1 P. Dupeyrat, lo  confiesa él mismo, no pudo re­
primir las lágrimas.

— ¿L lo ra r?  ¿ Y  por qué?
Lloró porque, no podía llevar /a paz de Jesús a los 

pobres iuadés.
Lloró porque estaba solo, completamente solo. N o  

había otro misionero que él en muchos kilómetros 
a la redonda. Y  por* mucho tiempo, quizás años, no 
había esperanzas de refuerzos n i ayuda posible.

¡Pobres taudés!
_ En  Asia, en Africa, en América, en Oceanía se re­

piten escenas semejantes. M iles de millares de almas 
no aman a D io s porque no le conocen y no le conocen 
porque nunca han oido hablar de E l. ¿ Qué suerte les 
cabe esperar ? S i a  nosotros con tantos sacramentos, 
con tantas ayudas sobrenaturales nos es taji difícil 
perseverar, hay motivos más que suficientes para temer 
por su suerte eterna.

Y  sin embargo quieren salvarse, tienen. derecho a 
salvarse, deben salvarse. ¡También por ellas murió 
elSeñorl ! ' 1 !

Del norte y  del sur, del este y  del oeste, Uegaji 
j nosotros sus lamentos, sus voces de auxilio con re- 
° M   ̂ ^  infinita tristeza.

Multitudes ingentes despiertan a  la vida del espíritu 
un letargo de siglos. Errantes van bus­

cando la Luz y  no hallan sino tinieblas. Cristo, Luz

de las gentes, permanece velado a  sus ojos por falta 
de médico que cure las cataratas de su paganía.. 
Tienen hambre de, D io s  y  mueren por no tener quien 
les parta el pan.de la divina palabra. Se abrasan) 
de sed y  nadie les conduce al que -tes Fuente de 
aguas vivas. Huyen de la muerte y  no encuentran 
una mano piadosa que les guie a l A rbo l de la vida.

E n  la India, en el Japón, en China, en todos los 
campos misioneros nos encontramos con la dura rea­
lidad de aquellas palabras que un día de sol y  es­
pigas brotaron de labios del Redentor: «La  mies 
ciertamente es m ucha; mas los obreros son pocos».

La s mieáés lestán en la e ra ; pero no hay quien sa­
cuda el grano. Verdad am arga que vemos confirmarse 
a  diario en multitud de ejemplos. Ya  San  Francisco 
Xav ie r lo había constatado cuando desde la India 
escribía a sus compañeros de R o m a :

—  «Muchos cristianos se dejan de hacer en estas 
partes por no haber personas que en tan pías y  santas 
cosas se ocupen».

V a n  a l  i n f i e r n o .
Pero el Santo no se contentaba con señalar el mal; 

iba mucho más lejos, apuntaba e l remedio :
—  «Muchas veces me mueven pensamientos de ir a 

los estudios desas partes, dando voces como hombre 
que tiene perdido el juicio, y  principalmente a la U n i­
versidad... diciendo a los que tienen más letras que 
voluntad para ponerse a fructificar con e lla s; ¡ Cuán­
tas ánimas dexan de ir  a la gloria  y  van a l infierno 
por la negligencia dellosi Y  así como van estudiando 
en letras, si estudiasen en la cruenta que D io s  Nuestro 
Señor les demandará dellas, y  del talento que Ies tiene 
dado, muchos dellos se moverían tomando medios y 
exercicios espirituales para conocer y  sentir dentroi 
de sus ánimas la  volimtad divina, conformándose más 
con ella que con sus propias afecciones, d iciendo: 
Señor, aquí estoy; ¿qué queréis que h a g a ?  Mándame 
a  donde quieras;i y  si conviene aim  hasta los infieles».
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Pero no hace falta retroceder tantos siglos para 
encontrar testimonios elocuentes que atestigüen la 
escasez agobiante de misioneros. Después de la pasada 
guerra mundial cuyas consecuencias todos sufrimos, 
cobran actualidad las palabras de Benedicto X V  y 
P ío X I .  Parecen escritas ayer. Leemos en la encíclic^ 
Máximum illud:

—  «Urge la necesidad de cubrir los huecos que 
abre la extremada falta de m isioneros; que, si siempre 
fué grande, ahora, por motivo de la guerra, presén­
tase en proporciones alarmantes, de manera que mu- • 
chas parcelas de la viña del, St íio r han tenido que 
quedar abandonadas».

Y  el Papa de las M isiones escribe en Rerum 
EccUsiae:

—  «N o  creemos que haya nadie que ignore los 
perjuicios, ciertamente no pequeños, que han prove­
nido a  la  propagación de la Fe  con la  reciente guerra, 
ya que muchos, llamados de las M isiones a  sus países, 
murieron por las vicisitudes de la  lucha cruel; otros, 
arrancados de su  campo de trabajo, dejaron inculto 
por largo tiempo su territorio; y  por cierto, que todos 
estos daños y  perjuicios no sólo convenía y  conviene 
hoy repararlos, sino que urge recobrar el antiguo 
estado de cosas y  aun mejorarlo y  extenderlo.

Además, ya miremos la  infinita extensión de re­
giones que todavía no se han abierto a  la cultura 
cristiana, ya el inmenso número de los que hasta hoy 
están privados de los beneficios de la  Redención, ya 
las necesidades y  dificultades complicadas con que 
tropiezan los misioneros, se ve que deben aunarse los 
esfuerzos de los Obispos y  de todos los católicos para 
que aumente y se multiplique el número de los emba­
jadores sagrados».

Nosotros te acusaremos.
Después del testimonio reiteradamente manifiesto 

de lo s  Papas sigamos el interesahte diálogo de un 
negro con el P. Lacousiere, de los PP . B i s c o s :

— Padre, vivimos muy alejados de la Misión. Tene­
mos que cruzar dos altas montañas por caminos ás­
peros y  difíciles. Lo s ancianos, la s mujeres y  los niños 
sufren mucho en estos viajes. ¿Cuánto tiempo nos 
vas a tener s in  misionero ?

— N o  lo  sé. N o  depende de mí. Ya  ves que somos 
m uy pocos.

— Llam a a  otros. Hazlos venir de tu país donde yo 
sé que hay muchos. Aqu í hacen más falta. T ú  lo 
sabes mejor que yo.

i ' U '

—  ¡Oh, si pudiese...; pero_ es tan difícil que lo 
juzgo punto menos que imposible 1

— Será muy difícil. L o  creo; pero también muy 
necesario. Debes hacerlo. Escucha : nuestros días son 
breves y  pasan pronto. S i  morimos paganos, re­
cuérdalo, ¡tuya será la culpa! ¡Nosotros te acusare­
mos ante el tribunal de D io s!  _

¿D e  quién será la cu lpa? ¿D e l m isionero? No.

 ̂ V im os antes como Xavier se lamentaba de la falta 
de misioneros en la India. ¿ Y  ah o ra ? Ahora  ocurre 
poco más 0  menos lo mismo. D o s  casos concretos, 
escogidos al azar, índice elocuente de otros muchos:

U n  grupo de jóvenes misioneros preguntaba a 
un veterano apóstol de los chamars :

__Padre, ¿es tan general como s s  dice el movi­
miento de conversiones entre los intocables ?

__Oh, sí, y  más seguramente de lo que ustedes
mismos se figuran.  ̂ .

__S i usted pudiera disponer de mas misioneros,
¿cuántas conversiones cree que se podrían alcanzar?

— S i hubiese contado con diez misioneros más, sólo 
diez, en estos últimos meses habríamos convertido 
cien mil intocables.

'¿Q u ié n  tendrá la culpa de que esos cien mil mtifles 
mueran paganos ?

L a  Sra. AlmiraU. viuda de Espasa, que a c ^ a  de 
regresar de su visita a las M isiones de los jesuítas es­
pañoles de Bom bay y Ahmedabad, recalca que entre 
todas las necesidades que allí se padecen ocupa Caia 
el primer lugar: «Hacen falta misioneros, misiomros 
y  más misioneros y  m isioneras».

D e  ihodo que ya lo sabes, querido lector: faltan 
misioneros. ¿H a s  pensado alguna vez seriamente que 
tú también podrías aportar tu granito de arena pa.a 
remediar este m al ? Y o  te voy a decir lo que podr.as 
y  deberías hacer.

Ante todo reza para que D io s aumente el nünae.o 
de sus misioneros. E s  Jesús mismo quien nos manda; 
«Rogad al Señor de la mies que envíe obreros a su 
m ies». Esto  lo podemos hacer todos. Nada  cuesta 
decir con frecuencia: Señor, multiplicad vuestros mi-
gioneros. ... .

A  la oración junta tus sacrificios, y  a  tus sacrüic'os 
acompaña alguna limosna para ayudar a los gastos 
enormes que supone la formación de un  misionero.

«Reza, sufre, da limosna por las vocaciones ini- 
gioneras ».
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L o s  pueblos, aldea o  caseríos pertenecientes a la 
Parroquia de San  Pedro SuLa son unos 18 ; 14 de 
ellos tienen su íglesita. Pues estas catorce iglesitas, 
fiiseminadas en una extensión mayor que la isla de 
.Mallorca, son las que he visitado en estos últimos 
meses.

PJo Blanquito.
Esta aldea está formada por unas 60 casitas reuni­

das y  unas 12 esparcidas en sus alrededores, con unos 
300 habitantes.

Desgraciadamente, tan sólo hay unos diez matri­
monios eclesiásticos, aunque la gente es trabajadora, 
sencilla y religiosa.

A  causa de la abundancia del agua hay casi siem­
pre plaga de mosquitos que me ponía fuera de quicio, 
impidiendo por la noche, el rezar devotamente en 
las funciones. M e  llamó la  atención el modo de ofre­
cer las flores de mayo. Cada señora llevaba su ramito 
de flores y  desde su puesto avanzaba, de rodillasy 
hasta llegar a l altar.

Choloma.
E l  día 10 de febrero, vigilia de las fiestas pa­

tronales, Choloma en pleno estaba en la  estación es­
perando a su Obispo. Acompañado de inmensa mul­
titud, se d irigió Monseñor a  la iglesia. E l  fruto 
espiritual de estos días fueron 120 bautismos, reali­
zados todos en un  solo día, 215 confirmaciones y 
260 comuniones.

Aun no,han podido hasta el presente poner pie los 
protestantes, aunque muchas han sido las intentonas 
de los sectarios, pero siempre han salido pitando, 
perseguidos por las piedras.

E n  cierta ocasión (así me contaron), se apareció 
la Sagrada Fam ilia toda enterita. Lo s choiomeños se 
portaron con ella devotamente, pidiéndole favores y 
gracias sin  medida... hasta que un día la falsa «Vir- 
gencita» se emborrachó y los incautos abrieron los 
ojos y  cerraron sus bolsas.

ha Jutosa.
E n  los días que en ella permanecí, por ser fiestas 

patronales pasé las noches de '«blanco en blanco», 
por dormir en la escuela y  estar ésta pegada al es­
tanco», donde se compra el «guaro» (aguardiente).

Me llamó la atención una prom«sa de un a ldeano; 
vendados los ojos y atados ambos brazos con fuertes 
lazos tirados por dos compadres del penitente, entró 
en la iglesia de rodillas hasta el altar mayor. Quitada 
la venda, oyó devotamente la M isa  de ¡jromesa.

El Zapotal.
D e  él sólo quiero contar una historieta curiosa que 

me han referido... Cuando un pastor protestante se 
d irigía  a este caserío montado a caballo para tener 
allí una reunión, sintió que detrás de él, de tm salto, 
había subido alguien. D e  p ronto,tremendos arañazos 
le levantaban la  piel de las mejillas. Asustado, invoca 
a l poderoso San  Antonio, porque vió al mismísimo 
demonio en persona, autor de los arañazos. E l  demo­
nio después de darle un tremendo susto, d íjo le : 
«Suerte has tenido, desdichado, de invocar a San  A n ­
tonio, porque de lo contrario, acabo contigo. » Creo 
que esta vez hacía de demonio un  católico fervoroso 
que quería saber s i aún el pastor se acordaba de in­
vocar a los santos.

E l  pastor, actualmente es católico, convencido de 
que el demonio....

La Pim ienta.
Llamado de la  aldéa de Santiago para asistir a 

una enferma, hice e l . viaje de dos horas a  caballo 
para satisfacer la piedad de la ancianita enferma. M e  
contaron una hazaña de la mayordoma, que ap laud í: 
L a  semana anterior a m i visita, llegaron hasta allí los 
protestantes. A l  enterarse la mayordoma de tal visi­
ta, repicó las cuatro campanas a  más no poder y  
gritando a voces : « j Que se han metido los demonios 
en la aldea 1 |Que se metieron los demonios en la 
aldea! » Todos los santiagueños miraban a  los visi­
tantes intempestivos como bichos raros y  gente apes­
tada, por lo que éstos no tuvieron más remedio que 
donar la batalla a  regañadieirtes.

La Cumbre.
A l  visitar esta aldeita para una M isa  de rogación, 

presencié una descomunal reyerta entre dos borra­
chos que querían quitarse mutuamente la vida. Uno 
con un cucíúUo y el otro con un lazo intentaban ganar 
el desafío. E l  cuchillo se metió en la  mejilla del con­
trincante, y  precisamente en estos momentos me pre­
senté yo pudiendo salvar aquellas dos vidas. U n  
servidor guardó el cuchillo como recuerdo de esta 
sangrienta pelea.

P o r  la noche dormí por primera vez en hamaca, y 
cuando estaba en lo más delicioso del sueño, soñando 
que viajaba en avión, por un movimiento brusco que 
hice, la hamaca dió media vuelta. U n  fuerte trom­
pazo, que me diespertó a l momento, me hizo imaginar 
si el avión había aterrizado antes de hora...

También las garrapatas me saludaron con su acos­
tumbrada cortesía, dejándome grandes ronchas por 
espacio de cinco días.

Fuerte emoción sentía al tener que abandonar aque­
llos cristianos hasta dentro de un año. Acom ptóado 
de 46 jinetes, me despedí de aquellos buenos hijos de 
la montaña, mientras la campanita del caserío repicaba 
con melancolía porque se marchaba el Padre...

i-\
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E n un reciente reportaje d e  prensa efectuado tras cuidadosas 
informaciones, se  declara que en N atal y  . Zululandia, muchos 
niííos desaparecen de sus hogares siendo asesinados por los doc­
tores brujos, los cuales, con b u s  cadáveres preparan diversas me­
dicinas- Algunas de estas pócimas se em plean para acurar» los 
icampos o  para  hacerlos más fértiles y productivos.

S& a  una m adre le  desaparece e l hijo sin  d e ja r  e l m enor,rastro, 
debe guardar e l silencio más absoluto, pues de otro modo, con 
seguridad, serla asesinada. Conozco varios casos de niños que 
habiendo presenciado un asesinato fueron amenazados de muerte 
si osaban hablar, y ellos guardaron silencio.

Hace tiempo, me dijo  la  policía que cada año hay personas 
que desaparecen sin  que se sepa nunca más de ellos.

Todo el mundo sabe lo que les ha ocurrido, pero nada se des­
cubre. Verdaderam ente terrib le es e l poder que poseen los docto­
res brujos, y desde luego, muy raro que un asesino sea detenido, 
juzgado y  ejecutado, pues los doctores brujos son inviolables.

F.n 1943 un indígena fué muerto en cierto lugar de N atal y 
cinco nativos fueron conducidos ante e l m agistrado, acusados 
d e  asesinato.

E l m agistrado declaró públicamente estar convencido d e  que 
aquellos cinco hombres hablan cometido e l asesinato, pero puesto 
que no existía prueba d e  ello, tenía que absolverlos.

Basutolandia, que se envanece d e  tener e l 70 por ciento d e  los 
niños que asUten a la  escuela no se avergüenzan de que sean 
a llí más numerosos los asesinatos, según las constantes inform a­
ciones de prensa, comunicados verbalm  y discusiones públicas.

Son muy pocos los culpables que son capturados, juzgados, 
encarcelados o ejecutados, aún cuando los asesinos sean bien 
COTOcidoS.

Quizás, debido a la  presión ejercida por la  opinión pública, 
la  presidenta de «Paramount de Basutolandia», una viuda cató­
lica, Amelia Seiso, envió e l año pasado una ca rta  circular d irijida

a  todos los jefes de Basutolandia, rogándoles enviasen su  opinión 
para encontrar el modo de im pedir la frecuencia d e  los asesi­
natos. No obtuvo n i la  menor respuesta-

Lo que se proponen conseguir con todos estos asesinatos es lo 
siguiente: fertilizar los campos, tener jefes poderosos, procurarse 
prestigio, buena suerte, prosperidad, y salud, bendiciones para 
la  casa y  los rebaños de l «K taal» y rechazar las enfermedades 
y  espíritus malos.

Las víctimas requeridas por los doctores brujos son, general­
mente, indígenas de arabos sexos y de una ed ad  cualquiera. 
H asta las mujeres en cinta son asesinadas para obtener del hijo 
que todavía po ha nacido, una m edicina poderosa y especialmente 
codiciada.

Lo que principalm ente se usa para estas pócimM son las 
partes sexuales, ojos, narices, labios, orejas, g ra sa s ,'piel, huesos, 
manos y pies. Un jefe indígena estaba un d ía  sentado sobre la 
piel de un cuerpo humano. Y no hace mucho, en una taberna de 
Johanesburg, se  encontraban unos hombres bebiendo cerveza 
del país y dentro d e  un cubo lleno de la  misma, hallaron un pie 
humano.

H ará  cosa de unos diez años, un nativo, vigilante de re- 
baños, salió d e  su casa, montado a  caballo, para cu idar del ga­
nado m ientras pacía. A l anochecer regresó e l. caballo sin el 
jinete. Su mujer, intranquila, vió aparecer e l anim al y a l acer­
carse a l mismo se encontró la  cabeza de su m arido sobre la 
grupa. Es d e  suponerse el susto de aquella mujer.

E l año pasado, la  prensa publicó que en Basutolandia, un 
hom bre a  caballo, llevaba un  cuerpo humano y lo presentó a  kma 
mujer, pidiéndole le preparase medicinas para é!. La m ujer se 
pegó a  ello y n ad a  más se supo de la  misma.

A la  victima se la  m ata simplemente, o a tad a  y amordazada, 
se le cortan las partes que de su cuerpo se requieren, s in  que les 
im porte un ard ite  que todavía no haya sobrevenido la  muerte. 
Agua hirviendo es lo  que se em plea para  aplicarla sobre las 
heridas y fac ilita r la  hem orragia. L a víctim a muere poco a  poco, 
penosamente. U na muchacha que .fué asesinada fué vista col­
g ad a  como una oveja degollada.

Los blancos sem a  veces elegidos como víctimas. Sé de un 
hombre blanco que fué asesinado y  descuartizado. Conozco el 
lugar en donde se cometió el crim en. Los asesinas son conocidos 
por mucha gente, pero la  policía nada averiguó. A.ún hoy en día 
se hab la con en tera libertad  de este crim en cometido hace años.

De varios casos conozco las víctimas, los asesinos, los t«tigo> 
y los parientes d e  la  víctima. Las fuentes de inform ación s<m la 
prensa, las conversaciones d e  las gentes y algún inform e confi­
dencial.

E n  cierto grande hospital para indígenas, desaparecían las sa­
banas de un modo alarm ante. Se sospechaba de los empleados 
nativos y sus cofres fueron registrados. Las sábanas, algunas, 
fueron encontradas y tam bién restos humanos de personas fa­
llecidas en e l hospital.

Los em pleados habían vendido todas estas cosas a  otros indí­
genas para obtener amuletos y medicinas.

Será excesivamente d ifíc il in troducir en tre estas gentes prácticas 
agrícolas modernas y científicas. Parece increíble que en nuestros 
d ías haya lugares d e l mundo completamente salvajes y lo que es 
peor, que en una fo rm a o en  o tra , sean tantos estos lugar®  y tan 
refinado el salvajismo. [Qué el Señor se apiade d e  la  hu­
m anidad ! '

Traducido d e  la  revista «Missions and M ia ionaries» , por

A. S oto  García.

6
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'Mí

Este es el primer ar* 
tículo de) Rdo. P. l£ . 

Khalifé, S. I. que pro­
metimos publiear en 
el pasado número de 
diciembre. Sacad del 
mismo todo el jugo 
que sus tiernas pala­

bras encierran.

II-

)or

.o

Roma, II - x i - 4 7 .

Señor Director de «Misiones Católicas»:

El reverendo Padre Zameza me invita para que le escriba, 
y confio en el éxito que obtendré de usted. Recurro a su co­
razón y al corazón del pueblo español que con tanta frecuen­
cia ha demostrado su generosidad por las causas bellas,* 
permitiéndome interesarles en una obra de las más gratas a 
Nuestro Señor.

El Libano, ya lo sabe usted, ese viejo pais de cristiandad, 
alberga una, población que sobrepasa al millón de habitantes. 
A la sombra de los cedros, cantados en la Sagrada Escritura, 
cristianos y musulmanes fraternizan en paz. Sin embargo, el 
trabajo apostólico llama a los cristianos para efectuar labores 
dífciles y costosas. Entre las congregaciones religiosas feme­
ninas que se ocupan en educar a la juventud, hay una de la 
cual me hago intérprete de sus intereses para exponerlos al 
alcance de sus buenos sentimientos. No le será a usted po­
sible constatar, como a mi, la critica situación que se apode­
ra de estas humildes religiosas desde el punto de vista finan­
ciero, y jcuánto ganaría el reino de Dios si a estas religiosas 
se las auxiliase! Su número aumentarla y tendrían más faci­
lidades para desenvolverse. Actualmente laboran en la mayor 
pobreza y el Señor bendice todos sus trabajos y sacrificios 
alentándolas para que puedan acudir a donde se las llama, 
aun en peligro de sus propias vidas.

En la actualidad suman 3 5 0  el número de estas religiosas, 
y fundación data de 1 8 5 5 ; gracias a su probada abnegación 
y a los grandes frutos conseguidos en su actuación apostólica, 
se han extendido por todo el pais. Se llaman «Religiosas de los 
Santos Corazones». Todas ellas son, actualmente, orientales.

pero nada se opone en sus 
constituciones en cuanto a 

los extranjeros, mas que, na­
turalmente, la propaganda islá­

mica y la de las sectas.
Muchas son las vocaciones que se pre­

sentan cada año, pero la situación eco­
nómica de la congregación no permite ad­

mitir el ingreso a  tantas novicias, las cuales, 
en la mayor parte de los casos, llegan sin la dote 

considerada indispensable para subsistir... ¡Cuán do­
loroso es para una familia que quisiera prodigarse más 

todavía en el servicio de Dios, verse en el trance de cerrar 
sus puertas a las buenas-voluntadesl- ¿No habría en España 
bienhechores, siquiera algunos, que quisieran costear una 
o dos vocaciones al año? Este sería un excelente medio de 
colaborar para extender el reino de Dios.

Estas religiosas se dedican, principalmente, a la enseñan­
za; pero, ¡en qué miseria!, barracas son sus escuelas... cho­
zas que amenazan ruina... Incluyo algunas fotografías que 
le mostrarán la extrema necesidad en que se encuentran. Y, 
sin embargo, es preciso continuar y sujetarse en condiciones 
tan pésimas. La población, en general es pobre, y no puede 
ayudar con eficacia a estas buenas religiosas y para soste­
ner su santa obra.

Además de las obras de enseñanza que alcanzan, por lo 
menos, a dos o tres mil niños de la montaña y de las aldeas, 
estas religiosas se ocupan de los niños abandonados. Exce­
lente obra de caridad, ya que dijo el Señor en su Evangelio: 
«Todo lo que hagáis a uno de estos pequeñuelos es a mi a 
quien lo hacéis». Y es necesario poderles facilitar lo preciso. 
El Señor ha dicho en su Evangelio: «jTengo compasión de 
esta gentel». Y ellas repiten las mismas palabras de Jesu­
cristo con dulzura, y experimentan el terrible dolor de no 
poder remediar eficazmente tanta miseria. No puedo creer 
que un corazón cristiano, al conocer tanta pobreza, no sienta 
ansias de remediarla.

Las religiosas de los Santos Corazones se ocupan también 
de los dispensarios, en donde se las quiere mucho por su ex­
quisita caridad y sus cariñosos cuidados. Pero también en esto 
les faltan los medios. Y, sin embargo, las demandas afluyen
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Huelgan comentarios sobre e sta  carta  que destila am or y mueve a  compasión. -  Si vuestro 

corazón se  vé inclinado a ayudar económ icam ente a e so s  pobres religiosos, entregad ios 

donativos ai Rdo. P. ESTANISLAO PASCUAL, S. I. -  PP. JESUÍTAS, - Lauria, 13 - Barceiona

sin cesar y exigen que se extienda su radio de acción. ¿Qyé 
hacer? Nada hay más cruel que escuchar los lamentos de tan­
tos infelices, y no poder hallar la posibilidad material de sa­
tisfacer sus necesidades.

Las religiosas, no obstante lo reducido 
de su número, se entregan, incansables, al 
apostolado en los escondidos rincones'de la 
montaña, en donde también encuentran ex­
tensos poblados sin un pastor que guie las 
descarriadas ovejas por los senderos de la 
Verdad. Son ellas las que les enseñan el 
catecismo, predican, visitan familias a las 
que llenan de consuelos y esperanzas, a 
cambio de privacionesy renunciamientosque 
responden a su integral deseo de vida reli­
giosa. iQyé más quisieran ellas que dispo­
ner de los medios para hacer aún mucho 
más de lo que están haciendo! Podrían ha­
cerlo, si, gracias a la generosidad de algunas 
almas que quisieran desprenderse de algo y 
ayudarlas en el magnifico trabajo que rea­
lizan con tanto celo y abnegación.

Todo esto, querido señor, se lo escribo, 
consciente de la hermosura de la obra a la 
cual quisiera interesarle y que interesase también a sus be. 
névolos lectores. Es una obra santa. Los corazones cristia* 
noa—ya ló he dicho—no pueden permanecer indiferentes a 
tal llamada.

Rdo. P, Ig. Khaliié, S. I.

Mas, todavía quisiera añadir algo a todo lo que he relata­
do. Estas religiosas que dedican su vida entera para extender 
el reino de Dios entre los dispersos cristianos y entre los mu­

sulmanes. quisieran morir en la brecha, 
obrar hasta exhalar el último suspiro. Pep, 
cuando enveiecidas e impotentes, se ven 
incapaces para realizar un trabajo eficaz 
como no sea el esencial de la oración, y as­
piran a tener un poco de reposo y de calma, 
no pueden tenerlos porque su congregación 
no posee una casa en condiciones que pueda 
cobijarlas y aligerarlas del peso de la vejez. 
La superiora general me mostraba reciente­
mente su angustia por este problema, y me 
aseguraba que no veia el modo de resolver­
lo. La generosidad de los corazones a quienes 
me dirijo, la ayudarán a dar con la solución 
del mismo y de todos los demás que he ido 
exponiendo en este relato.

No seré más prolijo, querido señor; todo 
lo que llevo ya dicho es sobradamente sufi­
ciente para describirle una situación extrema­
damente dolorosa. Tengo la firme confianza 
de que mi llamada no quedará sin respuesta. 

Tenga usted a bien el excusar mi franqueza. Todos no ­
sotros trabajamos para la misma obra divina, la obra de 
nuestro único Señor y Jefe: Jesucristo,

en Qyien deseo darle mi.religioso agradecimiento.

iGN. L. KHALIFE, S . / .

Más que un Convento es

una choza medio deinHida
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A R C H I D I O C E S I S  B E  A N K I N G

ERECCI ON CANONI CA 

TRASLADO DEL S EMI NARI O 

ESTADO ACTUAL DE LA ARCHIDIOCESIS

f ja  fecha fijada por su Excia. e l S r. Internuncio para la 
erección canónica de la  Archidiócesis de Anking fu6 el i°  de 
Jimio. Coincidía precisamente, con e l 170 aniversario de la 
c.msagradóii episcopal de Mons. Federico M elendro, S. J .

La venida del Sr- Internuncio fué el 30 de Mayo. Acompa- 
íiábamle Mons. Casini, S . J . ,  obispo, de Pengpu, sufragáneo de 
Anking y el R . P. A lfajem «i, Superior de la  Prefectura Ap. de 
l'angki, que venía en  representación de Meáis. Foguet. P re­
fecto Ap., que por esos días se encontraba en España.

E l día 10 d e  Junio, fiesta  de la  Sma. T rin idad , antes d e  la 
Misa Pontifical, inició su Excia. e l Sr. Internuncio la  lectura de 
la Bula Pontificia por la  cual se establecía en China la  Jerarqu ía 
C'Iesiástica y se nom braba a  Mons. M elendro prim er Arzobispo 
de Anking.

Continuó y terminó la  lectura de la  Bula Mons. Casini y  a 
continuación leyó la  traducción d e  la  misma, en chino, e l R. P a­
dre Rector de l Colegio.

Luego dirigió la  palabra a  los concurrentes, en español, su 
Excia. el Sr. Intenum cio, y párrafo  por párrafo  lo iba tradu­
ciendo al "chino el mismo R . P. Rector.

AI final de la  Misa — según lo m anda e l ceremonial — fué la 
irnsosición del Palio Arzobispal, después de- lo cual Mons. Me- 
lendco dió la bendición a l pueblo.

Una de las determinaciones señaladas por el Sr- Internuncio 
fué el traslado del Seminario menor (que hasta ahora estaba 
en Kweichih) a  la  ciudad arzobispal, a  fin  de que los semina­
ristas obtengan el título oficial de los estudios del bachillerato 
asistiendo a  las clases de l Colegio de la  Misión.

Obedeciendo a  este determ inación se está acomodando una 
parte de la  casa — incendiada e l 21 d e  mayo de l co rri« íte  año —

para  los seminaristas, m ientras se les prepara un edificio  sepa­
rado para  ellos.

L a segunda determ inación que su Excia. nos señaló fué la 
de que en adelante, ante todo y sobre todo nos dirijanK » a  las 
clases elevadas de la  sociedad, a  los grandes centros d e  pobla­
ción, pues ganadas éstas fác il cosa será a traer a  los habitantes 
d e  los campos.

Term inaré enumerando brevemente las obras principales d e  la 
nueva Archidiócesis, con su  personal misionero-

i )  Seminario cem 9 sem inaristas mayores y  15 menores, más 
iDtros 6 en e l antepreparatorio.

I 2) Congregadóo de la  Presentación, . p ara  Vírgenes indí­
genas que se consagran p o r votos privados a  la  ob ra  d e  Iq) 
evangelización, dirig iendo las escuelas de niñas y  los catecu- 
menados de mujeres. E stá  d irijid a  por las H ijas d e  Jesús en 
Anking.

3) Colegio de l S . C. d e  Jesús, d irig ido por varios Padres 
Jesuítas, reconocido oficialm ente por e l Gobierno. L a ram a fe­
m enina la  tienen las H ijas de Jesús españolas- E n  él se  educan 
muchas - jóvenes de las mejores fam ilias de la  capit,al. E n e l 
curso último se acercaban a l  m illar e l to tal d e  alumnos y  alum- 
nas del Colegio.

4) Al lado del Colegio existe también una escuela prim arla, 
reconocida o ficialm aite  por la  oficina d e  enseñanza, la  cual 
abraza las dos ramas masculina y femenina.

S i a  esto se añaden  las tres escuelas parroquiales de Anking 
— una d e  cada parroquia — se com prenderá fácilm ente cómo no 
es exageración decir que la  Misión católica tiene sólo en la  
la  capital de la  provincia unos 1.700 entre todos los alumnos y 
alumnas, muchos de los cuales, sobre todo d e  las escuelas pa­
rroquiales, quedan en e l  espacio d e  un añft o dos perfectam ente

Da grupo de Sem inaristas m-K- 
yores de Anking, el señalado 
con una 4 es Tesuita actual­
mente; el señalado con =  dos 
fayas está haciendo la  ca rre ra

de H istoria en el Institu to  de 
C risto  Rey fundado por Mons. 
Zarún segundo y  últim o Delega­

do A postólico en China-

Ayuntamiento de Madrid



evangelizados, pues escuchan todas las principales verdades de 
nuestra ^ g r a d a  religión.

Generalmente hablando, en todos los .puejitos donde reside 
habitualmente un misionero hay escuela de niños y  d e  niñas; en 
varios sitios reconocida en las oficinas de enseñanza para poder 
d a r  los títulos oficiales, cosa que actualmente aprecian muchí­
simo los alumnos.

&

Mons. M elendro, el R. P. Superior de la Misión y  el P. del Río 
con las hijas de Jesús y  el p rim er grupo de Novicias de la 
Presentación, Congregación indígena al servicio de la ^fisión.

E l reconocimiento oficial de nuestras escuelas lo están exi­
giendo las circunstancias actuales de la  nación china. P or eso en 
las escuelas es donde hemos de poner nuestro mayor esfuerzo.

5) E n la  capital existen dos concurridos dispensarios, uno 
para hombres, d irig ido por los H H . Coadjutores José M» Joa- 
ristí y Benjamín H ernández; otro para mujeres dirigido por 
las H ijas d e  Jesús.

6) E n  el N orte de la  Misión se han abierto también otJ-oí 
dos Colegios, uno en Liuan y otro en Hofíéi y  'Cn es'as oludades 
existen tam bién dos dispensarios.

Al lado de l Seminario Menor — que hasta el verano último 
estaba como ya dijim os en Kweichih — la m b ió  existe otro buen 
dispensario d irig ido  por el H . Yerro.

Varias de las Vírgenes Presentadinas a l par que dirigen las. 
escuelas y catecumenados curan también enfermos, sobre todo 
niños, a  muchos de los cuales bautizan en peligro de muerte. 
E n  todos los dispensarios de la  Misión encuentran el billete para 
el cielo no pocos paganos adultos y muchísimos niños. Bastantes 
niñas lo reciben en el orfanotrofio que las H ijas de Jesús 
tienen en Anking- '  '

6) P or el- territorio  de la Misión, en una extensión de 
40-000 kms.t- y una población de j.ooo.ooo d e  habilantes hay 25 
residencias misioneras, casi todas con un grupo de cristiandades

anejas, con una escueta de niños y o tra  d e  n iñ a s ; con catecUme* 
nados, dispensarios, tandas de ejercicios espirituales, etc.

7) Personal misionero-.

Sacerdotes Jesuítas (españoles, mejicanos y  colombianos) 56
Hermanos, ídem, í d e m , ..............................................................

Añádanse i Herm ano escotar jesuíta chino y  un Novicio, 
más un P adre  jesuíta.

Sacerdote.s seculares chinos a.
H ijas de Jesús españolas 6 y 1 china.
Están p ara  llegar varios Padres y Hermanas Jesuítas y  va­

rias H ijas de Jesús.
Número actual de católicos 26,500, solamente I

P A R A  L A  B I B L I O T E C A  D E  A N K I N G
I

Al quemársenos la  Biblioteca en el incendio d e l 21 de Mayo 
próximo pasado perecieron las

Obras completas de Balmes,
Obras completas de S ardá y Salvany,

Obras com pletas'de Clavarana, 

preclaras glorias d e  las letras españolas!
Si alguno de los lectores de Misiones Católicas nos hiciera 

el obsequio de enviárnoslas podrá hacerlo por medio del Se­

cretariado de Anking cn España.

E n e l Congreso de Prensa Católica tenido este mes d e  Mayo 
en Shanghai, el R . P . Rector de l Colegio de Anking recibió el 

encargo de hacer una lis ta  d é  libros españoles que podrían tra­

ducirse o acomodarse en chino.
E n  la  lis ta entran las obras de éstos tres autores. E l CRI­

T E R IO , d e  Balmes, está ya medio term inado d e  traducir al 
■chino por un misionero de Anking. Se desea traducir su inmortal 

obra E L  PR O TESTA N TISM O  COMPARADO CON E L  CA­

TO LICISM O .
D e los otros dos ilustres autores pueden acomodarse o tradu­

cirse a  la  le tra  bastantes de sus escritos.

Diríjanse todos los envíos de libros a: 

S E C R E T A R I A D O  D E  A N K I N G  

M a r t í n e z  A z c o i t i a  , 19 .  F A L E N C I A

■ : 'i :

m

i :

£ 1  Hno. José M.* Joaristí direc- .. ^  ' -J to r del D ispensario  de Anking

IQ
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E c o s  d e  L i  i  u a n i  a

G

lyo

Ta-

du-

i í j I i ^

L a  odisea  de u n a  naeión  

o p r i m i d a  p o r  el s o v i e t

^premiaote eo verdad, es el llamamíeoto de los obispos de 
Lituaola al Episcopado de todo el mundo. Si esta carta colecti­
va y el grito del pueblo oprimido llegaran a oídos de la ONU, 
tal vez estos señores exigirían, por lo menos, una libertad míni­
ma en favor del pueblo lituano.

No és la primera vez que Rusia pretende acabar con esta 
nación. Anteriormente, hasta el año de 1918, Lituania y Polonia 
soportaron por más de un siglo el despótico yugo ruso. A costa 
de lágrimas y de sangre pudo finalmente recobrar la indepen­
dencia, a la cual le daban derecho su idioma y su historia pro­
pios. Veinte años de libertad probaron a la faz del mundo que 
una nación, aunque pequeña, puede gobernarse a sí misma y 
progresar. Lo dirán estos breves datos: Lituania en su política 
exterior, basada eo las normas del derecho, fué miembro de la 
Sociedad de las Naciones; mantenia relaciones diplomáticas con 
la mayor parte de las naciones y de manera especial con la Santa 
Sede, Eo su vida económica babia alcanzado resultados elevados; 
00 tenía deudas con ninguna nación. La reform a agraria llevada 
a cabo eo el periodo de 1919-1933 benefició enormemente a la 
□ación. Se desarrolló el comercio interior y exterior con Europa 
y con los países de ultramar. Exportaba los artículos de su agro 
e importaba maquinaria. Pero sus valores espirituales eran más 
valiosos: la instrucción, las instituciones culturales y el arte, hi­
cieron de Lituania uno de los países más progresistas de Europa.

Pero sobrevino la guerra de 1938, y como a los débiles en 
estas hecatombes les toca la peor parte, Lituania fué una de las 
primeras victimas. Asi, por el tratado de Octubre de 1939, Rusia 
la obligó a firmar un tratado permanente de defensa mutua, lo­
grando asi introducir en este país inerme, las fuerzas del ejército 
rojo. Ocho meses después, sin ningún motivo, quebrantó este 
pacto, y ordenó a sus tropas la ocupación total del territorio li- 
tuaao. Además destituyó el gobierno legitimo y anunció, con el 
mayor de los cinismos, que Lituania era propiedad suya, no sin 
antes exigirle la ruptura de las relaciones con la Santa Sede y 
el alejamiento del Nuncio Apostólico. Entonces se abrieron mu­
chas de las viejas cárceles y se construyeron otras nuevas para 
llenarlas con miles de lituanos que no quisieron mostrar su con­
formidad con ese proceder tan inicuo.

Pero una nacióu amante de su independencia, jamás se rinde 
al enemigo. Por eso más tarde, como un solo soldado, se levantó 
contra el opresor. El nuevo gobierno proclamó la independen­
cia de la católica Lituania. Mas, el triunfo fué momentáneo, En 
la última retirada alemana, Rusia invadió segunda vez el suelo 
lituano, dando así comienzo nuevamente a la odisea de ese pue­
blo. Muchas ciudades, poblaciones y aldeas fueron destruidas 
totalmente. Colocada en medio del fuego cruzado de los freutes 
rojo y pardo, su territorio.tembló al paso de miles de tanques y

su cielo vibró estremecido por los aviones combatientes. Su po­
blación fué dispersada en forma brutal entre países extraños. 
Los alemanes, al huir, demolían e iucendiaban todo lo que en­
contraban a su paso. Los lituanos, por miedo de caer en las co­
nocidas garras de los emisarios de Stalin, prefirieron huir con los 
alemanes fugitivos hacia Alemania occidental, en donde recibie­
ron el trato acostumbrado de prisioneros de guerra. En Alema­
nia hay actualmente, en las zonas americanas, inglesa y francesa, 
alrededor de 200,000 lituanos, un buen número de los cuales 
está integrado por intelectuales y estudiantes. Muy terrible debe 
ser la opresión rusa cuando estos pobres desplazados prefieren 
la muerte a regresar ai «infierno soviético» (son palabras de los 
mismos fugitivos). De lágrimas se llenan los ojos y de congoja 
el corazón, al pensar en el crecido número de muertos por cau­
sa de esta últimá guerra y por el amor de la independencia na­
cional, Solamente en Lituania, medio millón de tumbas prego­
narán ante las generaciones venideras, la barbarie inconcebible 
de la mal llamada civilización moderna. ¡Dios quiera que tanta 
sangre inocente redunde en bien de la Nación Lituana!

El gobierno que rige boy día los destinos de Lituania es ruso, 
del cual forman parte algunos traidores... como son los gobier­
nos de los países satélites o dominados por Rusia: hechura suya. 
Agreguemos a esto, la deportación a Rusia de 500,000 lituanos, 
el hambre, la miseria, las persecuciones, el control y la censura 
exagerada, y todo aquello de que es paladín el comunismo so­
viético, y habremos dado al mundo una ligera idea de la tragedia 
horrenda que presenta la católica Nación Lituana.

Pero el martirio y el sacrificio purifican los espíritus y afian­
zan las ideas. Cuanto costó al cristianismo dominar al mundo, 
cuanto costó a las naciones su independencia, eso mismo le ha 
empezado a costar a Lituania su anhelo de libertad. Pero no im­
porta lo que a ella le cueste, con tal de que un día se consiga 
para siempre. A este respecto oigamos el grito del pueblo litua­
no, del cual se ha hecho intérprete su valiente episcopado:

« M a n if e s t a m o s  a n t e  D i o s  T o d o p o d e r o s o  y  su  H ij o  n u e s t r o  

R eDBNTOI^ QUE LA VOLUNTAD DE LOS LITUANOS ES SSR INDEPENDIENTES 

TANTO POLÍTICA COMO ECONOMICAMENTE. E l PUEBLO UTUANO NUNCA SE 

RESIGNARÁ, COMO SE RESIGNÓ EN LA OCUPACION DE 'J.OS CIEN AÑOS, EN 

SER PARTE OS RuSIA. LiTUANIA QUIERE SER LIBRE, PUES POR ESA LIBER' ■ 

TAD, POR SU CULTURA, POR SU IDIOMA, POR SU RELIGION CATOLICA, HA 

LUCHADO DURANTE LARGOS SIGLOS CONTRA LOS INVASORES ORIENTALES»,

Estas o parecidas son las expresiones de todos los lituanos 
fugitivos y desplazados. Es una fe inquebrantable que se refuerza 
con las promesas, si no con meras palabras, expresadas por los 
grandes jefes en la Carta del Atlántico. Estas fueron Iss palabras 
del difunto presidente Rooseveit: «Lituania  no ha perdido su  in ­
dependencia: su independencia  fu é  som etida  tem poralm ente, lie-

(Acaba al p ié  de  la  p á g in a  s ig u ie n te )
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U n a  M i s a  e n  r i t o  M a l a n k a r a

En una región del Sur de la India, llamada Travancore, los 
católicos conservan un antiguo rito, para explicarnos mejor: un 
modo especial de celebrar la Santa Misa, como se lo ensefiaron 
los primeros Apóstoles que les llevaron la Fe. En la Semana 
Internacional de Estudios de Canadá tuve ocasión de conocer 
este rito.

Celebró, Su Gracia el Excmo. y Revmo. Sr. Dr. Mar Iva» 
nios, Arzobispo de Trivandrum... alto delgado, muy 
moreno, con larga y blanca barba; habla correctamente 
el Inglés; muy atento y afectuoso; se interesa vivamente 
por las Organizaciones de la Juventud Católica... vestía 
un hábito del color que usan nuestros Obispos, morado, 
pero con mangas muy anchas como los trajes que usan 
las personas distinguidas de la India; sobre su cabeza lle­
vaba una corona también morada. En el pecho, llevaba 
una cruz pectoral de oro, adornada de piedras preciosas, 
con la que bendice a los fieles y a los de mayor estima­
ción se la coloca sobre la frente.

El rito de la Misa es tan bello y de tanta significación 
como el nuestro que es el rito Romano.

El idioma que usan para la celebración de la Santa Misa 
no es el latín, sino el mismo que hablaban Nuestro Señor 
Jesucristo y la Santísima Virgen María.

En la Misa todo el pueblo responde al sacerdote, si es can­
tada, no hay cantores, porque todo el pueblo sabe responder, pa­
rece que así todos ios fieles participan más del santo sacrificio.

Para celebrar, el Sr. Obispo se revistió de una casulla de 
amplios pliegues, que le cubría todo el cuerpo, hecha de una 
riquísima tela de hilos de oro, y sobre su cabeza puso una co­
rona también de oro. Con estas vestiduras tan ricas significa 
que ejerce las funciones de Apóstol de Cristo, que es Rey, Pro­
feta y Sacerdote.

Naturalmente que las partes principales de la Santa Misa 
son las mismas que las de nuestra Misa, solamente que 
con ceremonias distintas. A la hora de la Comunión un 
Sacerdote del mismo rito Malankara nos dió a cada uno la 
Hostia Consagrada, el Cuerpo de Nuestro Señor, y des­
pués el Prelado celebrante con una cucharilla de oro nos 
dió a cada uno un poco de Vino Consagrado, la Sangre 
de Nuestro Señor, Vino que llevaba en un precioso cáliz 
de oro otro sacerdote. ..

Vi un rito distinto, hermosísimo, fastuoso, pero que 
no tiene diferencia esencial con el nuestro, los mismos 
Evangelios... las mismas palabras que pronunció Jesu­
cristo al consagrar el Pan y el Vino... el mismo Credo, 
porque creen exactamente las mismas verdades que 

nosotros creemos... Sentí en ese momento solemne como 
una verdad, que casi se toca con las manos, que la Santa 
Iglesia es C A T O L I C A ,  es decir UNI VE RS AL ,  es 
decir que se extiende a todos los hombres del mundo, a todas 
las razas, a todos los pueblos, uniéndoles en una sola Fe y en 
un solo amor y esperanza en Jesucristo.

gara e l  m om ento  y  L ita a n ia  será Ubre nuevam ente. E sto  sucederá  
m ás pronto  de lo que pensáis». También esta promesa ba sido 
ratificada, en repetidas ocasiones, por el,presidente Truman.

Mientras llega la aurora de este día esperado, dirijamos nues­
tras miradas a Alemania, en donde 'miles y miles de hombres y 
mujeres lituanos piden para sí y para sus hijos enfermos un men­
drugo de pao. Y hasta donde la imaginación nos lo permita, pa­

semos, la «cortina de hierro» y fijemos también nuestras miradas 
e.n el propio suelo lituano, en donde dos millones de patriotas 
sufren calvarios indecibles por conservar su vida y defender su 
fe y su moral en medio de las diabólicas ideas marxístas.

Que la lectura de este artículo mueva los sentimientos de los 
lectores, y les haga concebir deseos de interesarse por la noble 
causa de la oprimida Nación Lituana.

Q
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I N T E N C I O N  M I S I O N A L
(Enero)

Que la Iglesia sea mejor conocida en el Japón

Eá  verdaderamente impresionante y des­
garrador el cuadro que presenta el ham ­
briento, el mendigo cubierto de harapos, 
cuando con el rostro pálido y  con la voz 
afónica extiende su mano descamada y pide 
por amor de Dios un poco de pan para 
mantener su vida que es precioso don reci­
bido del Señor...

¿H abé is visto vosotros ^ g u n a  fotogram  
de supervivientes de las dos bombas atómi­
cas que azotaron el Japón? Pues no tienen 
ni comparación con el triste cuadro que aca­
bo de describir. Son  aspectros, sombras de 
muerte. ¡ Pobre país y  pobres habitantes que 
han sufrido todo el peso del arma más te­
rrible y  apocalíptica de la ^ e r r a l  Sus vic­
tima : son seres apagados, sin v igor n i espe­
ranza, mendigos en la peor de las condicicv 
nes, sólo pueden confiar en un más allá. Y  
he aquí la necesidad imperiosa de que llegue 
a sus almas, sin rutnbo y sin luz, la voz de 
Dios, que conozcan esta Voz, que se alimen­
ten del pan de vida Sobrenatural que les 
de\'olverá la salud, que curará su  desgracia, 
y que les llenará de dulce consolación y 
esperanza.

S i el Japón fuera católico ¡qué pronto se 
rehabilitaría de su desgracia I Su  vida espi- 
lual le habría salvado de la postración in­
mensa en que se ve sumido, ¿de  qué pue­
den curarl; sus ídolos y  sus dioses inferna­
les llenos de supersticiones, maldiciones y 
castigos ? Sólo la desesperación y la muerte 
es la meta de estas religiones.

M as la semilla Cristian^ pese a  la arrai­
gada idolatría, va  fructificando en sus tie­
rras abonadas por mil calamidades. L a  am ­
bición, el orgullo y  el egoismo fueron aplas­
tados por la derrota y después de ello en 
las inteligencias afortunadas de la mayoría 
de ese pueblo va entrando la idea de la re­
signación, del sacrificio ¡magnífica oportu­
nidad para que entre también la verdad, y 
la luz divina!

Las grandes calamidades vuelven el hom ­
bre a D ios, única esperanza cuando el mun­
do se le ha negado, y  de la tragedia, 
japonesa, ante el ejemplo de una minoría 
magnífica de nativos, bien se puede esperar, 
con la ayuda divina y  el trabajo incesante, 
que conozcan lo sublime de la Ig le sia  de 
Cristo, y arrepentidos de sus pasadas ambi­
ciones, se libren de prejuicios raciales y 
abracen la doctrina que en despejados y 
nobles espíritus, bien abundantes entre ese 
pueblo, no es difícil entiendan ser la única 
que puede llevarles a la  paz definitiva.

H o y  se levanta endos suburbios de lo que 
fué Nagasaki, ciudad atomizada, la nueva 
Iglesia parroquial de Urakam i. Quiera el 
Señor que su nueva Casa sea bálsamo de 
aquellas pobres almas que sobreviven a la 
tragedia, estímulo y  guía de los 108.324 ca­
tólicos japoneses y  faro luminoso de la in­
mensa iwblación sumida aún en el paga­
nismo.

e c o r t e s
La fortaleza del espíritu

Tiene Méjico una riqueza de inapreciable valor que le dig­
nifica y eleva: la espiritualidad y el idealismo de su pueblo. Este 
idealismo y esta espiritualidad han contribuido a que Méjico 
haya resistido los treinta años de guerra civil, persecuciones, 
intolerancia y violencia sin envilecerse.

A pesar de su profundidad y su intensidad, la guerra civil 
no ha logrado mancillarla integridad espiritual del pueblo me­
jicano. Esta es una de las grandes sorpresas que recibe el via­
jero. Ahí tienen ustedes, por ejemplo, el caso de la Iglesia. En 
Méjico la Iglesia ha sido víctima de mayores atropellos y es­
carnios por parte del Poder público que en ningún otro país oc­
cidental. Sin embargo, Méjico es, de los países que yo conoz­
co, el más profundo y sinceramente religioso. El homenaje a la 
Virgen de Guadalupe no tiene paralelo ni tiene paralelo la mul­
titudinaria y continua frecuentación de las iglesias. Algo pare­
cido ocurre con el amor a España.

Los Gobiernos de Méjico se han dedicado antes a difamar 
a España que a mimar la herencia española. Sin embargo, no 
hay pueblo más español ni donde España tenga una repercu­
sión más profunda que el mejicano. Esta es otra de las sorpre­
sas que asaltan al viajero.
De una crónica de Méjico publicada en «La Vanguardia» del día 1 enero IMS.

Del discurso de S. E. el Jefe del Estado 
Español con motivo del año nuevo

Tenemos especial empeño en que estas breves palabras 
nuestras lleven por el éter un efusiver saludo de confraternidad 
a los pueblos de nuestra estirpe que por encima de .humanas 
diferencias y errores oficiales supieron mantener viva la fe y 
el amor,ala vieja madre y dar fe ante el mundo de nuestro 
cristiano espíritu de paz y de nuestro probado afán de cooperar 
en los eternos valores morales de la humanidad, a los que no 
podemos aludir sin destacar nuestro más sentido recuerdo 
para ios verdaderos adelantados de la hispanidad para esos 
frailecitos y monjas misioneros españoles que esparcidos por 
toda la redondez de la tierra en selvas vírgenes o en lugares 
inhóspitos llevan, sin medir el sacrificio, a todos la caridad 
y la fe del Redentor con la más bella floración del espíritu 
católico de la vieja España. Y como es de destacar en esta 
hora de balancenuestros mejores deseos y felicitaciones para 
lá nación que alzó valiente ante los otros pueblos la voz de la 
verdad y para su digno presidente el general Perón que tuvo 
el gesto que nunca olvidaremos de enviarnos a través del 
Océano a su ilustre esposa camo símbolo de amor de su nación.

Máptires de nuestra Fe

En Yugoeslavia hay 6.000.0CO de católicos. El número de 
sacerdotes ciertamente asesinados en estos últimos tiempos de 
persecución de esta nación es de 300; 400 se encuentran pró­
fugos y desterrados de su patria; el número de encarcelados es
enorme.
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S A N T A  Y  S O L E M N E  M I S I O N C A S T E L L O N  D E  L A  P L A N A
L a  voz del Señor ha sonado in­

tensamente en Castellón de la Plana 
durante djez días inolvidables, con 
motivo de la Santa M isión  que se ha 
celebrado desde el 5 a l 16 de N o ­
viembre pasado. Y  a los organizado­
res ha cabido la satisfacción de ver 
cuán vivájnente prendía la palabra 
de D io s y  cómo el pueblo entero, 
con devoción' inusitada, se vertía en 
aquellos grandiosos actos, manifes­
taciones colectivas de fe, que han 
quedado como rúbricas auténticas de 
su religiosidad.

Puede afirmarse sin temor a caer 
en exageración que, durante diez 
días, toda la vida de la ciudad ha 
sido absorbida por la Misión. Los 
cálculos dan en más de un 60 por 
cien la asistencia directa a los actos. 
Durante su celebración la ciudad 
aparecía materialmente desierta en 
sus calles mientras la gente se agol­
paba en derredor de los- altavoces 
instalados para suplir la incapaci­
dad de los locales. E n  cambio, es­
pectáculos y  lugares de distracción 
registraban entradas mermadísimas. 
Vimos cafés céntricos completamente 
vacíos. E l  tema de las conversacio­
nes era único. Castellón sólo vivía 
para la  Misión.

E n  la preparación no .se descuidó 
el menor detallé y se echó mano de 
todos los resortes. E l  Exemo. Se ­
ñor Obispo de la D iócesis D r. M a ­
nuel M o l í 'presente eri los momentos 
destacados, E l  Rvdo. Sr. Cura^ A r ­
cipreste y  Párracos de la Santísima 
Sagrada Fam ilia y  Grad, • los doce 
misioneros (nueve PP. Jesuítas y 
tres PP. Capuchinos) bajo la d i­
rección del Rvdo. P. Ginés M u ­
ñoz, S. J., y  a su alrededor todas 
las organizaciones de Acción Cató­
lica de la capital volcadas en alma y 
vida a  cuidar todos los aspectos, han 
hecho posible su resonante fruto.

E n  días precedentes Castellón 
aparecía materialmente cubierto de 
pasquines, carteles y hojas de pro­
paganda. U na  camioneta recorría to­
das sus calles y  arrabales inundándo­
los de hojas volantes. Altavoces en 
•sitios estratégicos anunciaban a  todos 
el comienzo de la Santa Misión. La 
radio local dedicaba emisiones espe­
ciales. La  campana de prensa era 
continuada. Turnos de vela perma­
nente por su éxito, oraciones, sacri­
ficios-, etc-., etc. .

Párrafo aparte en lo que toca a 
preparación merece la acomodación 
de locales. La  insuficiencia de la 
Iglesia  de San  Agustín  que de mo­
mento suple a  la Arciprestal, derrui­
da en tieriipo rojo, por un lado, y 
por otro la conveniencia de instalar 
centros de misión en el cinturón de 
la  ciudad, en barrios alejados, hicie­
ron necesaria la habilitación de dos 
grandes almacenes como centros de

m isión; uno en el camino del Grao 
(«L ito ra l» ) acomodado para 3.500 
personas sentadas, y otro en la ba­
rriada del Crémor compuesta de po­
blación diseminada en «Masets» y 

; alejada de toda Parroquia. L a  aco­
modación de estos locales fué tam­
bién obra de las organizaciones de 
A. C., así como luego la ordenación 
del público, colectas, ayuda al culto 
etcétera.

Quedó pues la ciudad dividida en 
cinco sectores misionales: «Litoral» 
y  «Crémor» en la Parroquia da 
Santa María, Parroquia de la San ­
tísima Trinidad, Parroquia de la S a ­
grada Fam ilia y  Parroquia del Grao 
(caserío marítimo).

Y  todos estos locales resultaron 
insuficientes. H ubo que ampliarlos 
mediante la instalación de altavo­
ces. Y  así vimos, pese a que la tem- 

' peratura de pleno invierno no era de 
lo más apropósito para ello, como 
frente a Tos altavoces de las Pa rro ­
quias de la Sagrada Fam ilia y  San ­
tísima Trin idad se agolpaban gran ­
des masas de fieles ávidas de apro­
vechar las enseñanzas de la Misión.

L a  apertura, del día 5, que fué ya 
una promesa, se celebró con asis­
tencia del Rdvmo. Prelado. M iles de 
personas se reunieron en la  amplia 
plaza de Santa C lara en tanto las 
Autoridades recibían a los Padres 
M isioneros en la del Caudillo y  se 
dirigieron luego en busca del pue­
blo que les aguardaba con el Prelado 
al frente. E l  P. D irector dirigió- 
unas palabras de saludo y  el E x ­
celentísimo Sr. Obispo exhortó a 
que Castellón entero se aprovechara 
de las bendiciones que la M isión  

• atraía sobre la ciudad. Después que 
el Prelado entregó los Crucifijos a 
los P. Misioneros, distribuidos los 
fieles por parroquias, se dirigieron 
entonando cánticos misionales hacía 
los centros respectivos, dando con 
ello comienzo la M isión.

E n  la mañana siguiente, día 6, 
comenzaron normalmente los actos 
en los cinco centros misionales, que 
con toda, regularidad siguieron cele­
brándose durante los diez días de 
Misión. D ichos actos comprendían, 
por la mañana a las seis el Rosario 
de la Aurora seguido de M isa  e In s ­
trucción y por la tarde, de siete a 
nueve, el punto doctrinal y  el Se r­
món. D ía  a día vimos nutrirse los 
centros, incluso aquellos que por su 
carácter especial como el del C ré­
mor y  el del Grao ofrecían mayores 
dudas. E l  promedio de asistencia 
diaria a estos actos puede calcularse 
en más de diez mil personas. E n  
algunos centros, al tercer día fué 
preciso ya la instalación de los alta­
voces exteriores y  era consolador 
contemplar miles de obreros frente 
al templo de la Sagrada Familia. La

predicación misional prendía a ojes 
vistas en el alma de todos los cas- 
tellonenses.

Nota destacada y tal vez el g. 
pectáculo más emocionante de á 
M isión  ha sido el Rosario  de  ̂
Aurora. También él, y  pese al n#. 
yor sacrificio qué exigía, vió nutnr 
progresivamente sus filas hasta li-

El P. Ginés M.** Muñoz
dirig iendo Ja palabra a 
los niños.

w  «

m ñ
II. Acto de los niños.

III. Profesión de Fe de 
Jos estudiantes.

IV. Solemne recepción 
de los Misioneros.

gar a  aquellas enormes Iriletai 
fieles (en ocasiones más de mil h® 
bres y  dos mil mujeres en un®? ' 
Parroquia) que desfilan a altas^j
ras de la  madrugada por las si^ 
cioW s calles de la ciudad entona#* 
la salutación a la V irgen e

izar del paso de los devotos. L a  ci- 
a de seis mil asistentes en total por 
á, contando por bajo, da idea del 
ivor que inspiró. N o  se cruzaban 
s calles sin encontrarse con la 
la severa e interminable de una 
uiitiva.
Y, todo ello, considerando además 
(■ aparte se celebraban numerosos

l i a

de penitencia. Lo s itinerarios c^ l 
biaban y todas las calles |

tos especiales por grupos de po- 
ación, por profesiones o categorías. 
_Los niños tuvieron durante cuatro 

actos especiales para ellos ex- 
rinvamente. Toda la población es­
tilar conducida por sus Maestros 
l'arte activa de la M isión) se re- 

mañana y tarde en horas apro- 
lanas en los centros de misión, la

en JoR /V
pregonaban con sus gritos y  cánticos 
y  su entusiasmo se extravasó pronto 
y se hizo notar en la asistencia de 
sus familiares a  los otros actos. E l  
día I I  tuvieron,su Comunión gene­
ral y  más tarde la  gran  procesión in­
fantil con banderitas e imágenes 
construidas por los propios niños, 
procesión en la que participaron 
3.500, niños y  cuyo ruidoso desfile 
por las calles constituyó una pinto­
resca nota.

Lo s  estudiantes de segunda en­
señanza tuvieron también sus actos 
especiales en el Instituto, Iglesia  de 
San  Agustín  y  Escuelas Pías; con 
una asistencia que comprendía toda 
la matrícula de la enseñanza oficial 
y privada de la capital. Las cinco 
jornadas para los estudiantes tuvie­
ron también su culminación con una 
gran manifestación de fe celebrada 
el día 12, desfilando 900 estudiantes 
de ambos sexos con sus .profesores, 
llevando banderas e imágenes de 
Jesús Crucifijado y de la V irgen 
María.

Tanto la procesión de los niños 
como la manifestación de los estu­
diantes terminaron en la Plaza de 
Santa Clara, donde los primeros re­
novaron las promesas del Bautismo 
y  los segundos expresaron valiente­
mente su  fe, terminando con ^'ibran- 
tes alocuciones de los misioneros.

Además hubo numerosos centros 
esjieciales y  actos misionales para un 
sector determinado: en el Cuartel 
de San I'rancisco, durante varios 
días y jiara todas las fuerzas del 
Ejército, asistiendo el General G o ­
bernador M ilitar y todos ios jefes, 
comulgaron también en el gran acto 
final para los m ilitares; en el Cuar­
tel de la Guardia C ivil y  en el de 
la Policía Arm ada; en la cárcel, 
donde la última jornada se registró 
una emocionante expresión de fe de 
los presos; para los ciegos; y  eñ 
el Ayuntamiento, cuyo salón de actos 
fué habilitado para acto m isional es­
pecial para los funcionarios del E s ­
tado, Provincia, y  Municipio, culmi­
nando con una M isa  de Comunión 
concurridísima celebrada en el m is­
mo salón del Ayuntamiento. Tam ­
bién se celebraron actos misionales 
en el Hospital, con grandes frutos 
entre los enfermos, y  numerosos ac­
tos especialmente dedicados a los 
obreros, empleados de banca, etc.

Asim ism o los organizados en los 
propios centros misionales 'exclusiva­
mente para mujeres, para hombres, 
para jóvenes, para elem'entos de A c ­
ción Católica, etc. Todos con b ri­
llantez musitada.

Se celebró el jueves día 13 la 
gran procesión de la Penitencia y  fué 
tal su exjilendo’r que superó todos los 
cálculos. A  las ocho se inició en la 
calle Enmedio, frente a la iglesia de

San  M iguel, el cortejo y  más de 
quince m il personas se hallaban con­
centradas fjor las calles próximas,

, formando los tres grandes núcleos 
.^parroquiales. E l  desfile, severo, con 
• cantos de penitencia continuamente 
1‘repetidos, por calles solitarias y  si­

lenciosas; puso una nota de seriedad 
en Castellón y  emocionó de tal m o­
do a  los propios manifestantes, que 
al final, en la plaza de Santa Clara, 
las palabras del Padre Director, des­
pués de otras arengas durante el 
trayecto, provocaron en todos los 
pechos en sincero dolor de los pe­
cados, terminando la ceremonia en 
un ambiente de auténtica penitencia, 
de grandiosa ejemplaridad.

Pero todo fué superado aún el 
día de la clausura de la Misión, el 
domingo día 16. E l  Rosario de la 
Aurora de cada centro fué ese día 
extraordinariamente concurrido. Las 
comuniones en los cinco centros, 
sólo de mujeres dieron un contin­
gente impresionante. Y  la gran  Co­
munión general para hombres de 
las tres parroquias, celebrada en el 
almacén del camino del m ar habili­
tado como templo, en la que ofició 
nuestro amadísimo Prelado, alcanzó 
proporciones insospechadas, con más 
de tres m il caballeros comulgantes, 
y  con las Autoridades a l frente.

.Por la tarde se celebró, como acto 
final, la gran  procesión en la que 
fué llevada* en triunfo por las calles 
la imagen de la V irgen de Lidón, 
patrona de la ciudad. E n  torno a su 
capilla se concentraron los tres gran­
des grupos parroquiales, y  en total 
más de quince m il personas desfila­
ron ante la  Virgen, cuya imagen 
cerraba el gran  cortejo, con el Pre­
lado y todas las 'Autoridades. La  
procesión, en filas de diez en fondo, 
desfiló por las principales calles, 
casi también solitarias porque la m a­
yor parte de Castellón iba en el 
cortejo. E n  la plaza de Santa Clara, 
rebosante, el P. D irector hizo a los 
castellonenses su última recomenda­
c ió n : «Salvad vuestra alma». U n  
clamoroso grito de fe respondió.

Finalmente , el Revdmo. Prelado 
cerró la M isión  con una emociona­
da alocución en la que recogía aqU'C- 
11a grandiosa demostración de fe 
para hacerla llegar hasta los pies 
de Su  Santidad en su  inmediato via­
je, dando gracias a D io s y  pidiendo 
que perseverasen tales frutos.

Finalmente dió la bendición al 
pueblo con la imagen de la Patrona 
llenando de dulce amor a la V irgen 
todos los pechos y  llevando las lá ­
grim as a  todos los ojos.

Con ello terminaba para Castellón 
la Santa M isión, prenda de infinitas 
gracias celestiales para Castellón en­
tero y para cada uno de sus habi­
tantes.
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P o r  ú l t i m a  v e z

R e l a t o  h i s t ó r i c o  p o r

a V

M. C. 6 .

(Continuación)

E l cambio de Mabel, fué parecido al de San Pablo, 
repentino y completo.

Subyugada como el Apóstol, en el camino de Da­
masco, se había transformado a ejemplo suyo, en heraldo 
de Cristo.

Todo en ella, llevaba el sello de Aquél, que la había 
cautivado.

Su carácter altivo y  dominante, se había trocado en 
una mansedumbre inalterable; su orgullo, en humildad' 
profunda; y  todo su exterior, reflejaba la paz del que 
posee la verdad, del que ama de veras a Dios.

Amable, caritativa, servicial, atenta con todos, pare­
cía feliz, prodigando ternuras filiales a la madre querida, 
que tanto había hecho sufrir.

Alma ardiente, se dió de lleno al Señor y  se lanzó 
a la práctica de ía virtud con toda la fuerza y  energía 
de su carácter.

Con el don de la fe, parecía haber recibido todos 
los demás: deseos de perfección, amor al sacrificio, vida 
interior, etc. Parecía, sobre todo, haber 'comprendido 
plenamente la gran lección de Jesucristo:

Aprended de M í que soy manso y humilde de Co­
razón».

Su madre, admirada ante la perfección de su hija, 
decía:

En un instante nos ha ganado a todas.
E l día que siguió a la milagrosa conversión, Mabel 

quería volver a la capilla de Nuestra Señora des Tables, 
pensando ingenuamente que vería de nuevo el prodigio 
de la víspera.

Desde aquel momento memorable, su atractivo por la 
divina Eucaristía fué irresistible y  le duró lo que le duró 
la vida.

Como la misma Luz increada había iluminado su 
alma, no fué difícil instruirla y  prepararla para la ab­
juración.

E l 19 de marzo de 1853, Monseñor Thibaut, que tanto 
apreciaba la familia y  más aún a la recién convertida, 
la recibió y  le administró el Santo Bautismo.

Celebrándose aquel día inolvidable la fiesta del glo- 
noso San José, Mabel tomó el nombre de María Jose­
fina, para honrar así a su Madre del Cielo y  al que 
>ba a ser su Protector en la tierra.

Fué su madrina la distinguida señora de Saint Mau- 
nce, quien ofreciéndole un hermoso Crucifijo, le dirigió 
estas palabras:

'A m a le  mucho; nunca le amarás bastante. E s  el 
Unico que puede amarse sin peligro.

Por su parte el señor de Saint Maurice le regaló diez 
tomos de Bourdaloue, en cuya lectura adquirió 

M aW  un grande afecto a la Compañía de Jesús.
E l día que siguió a su abjuración, fué de inefable 

c6n™elo, de dicha indecible...
f j  todavía navegaba sobre el mar albo-

ro ado de las pasiones, en noche terrible, obscura y  es­
pantosa y  ahora va a sentarse al convite eucarístico, a 

 ̂ Mesa, repitiendo enajenada de gozo:
Oh Eucaristía, entrevista en milagroso instante, ven.

'< one Pastor, Pañis Vere...» Ten piedad de mí. Ven... 
^en... Señor y  dame siempre este Pan sobresubstancial: 
pties sm él moría mi alma, lejos de Ti...

Y  tuvo la alegría inmensa, nuestra convertida, de 
comulgar por vez primera de manos de Monseñor Th i­
baut, quien le administró también el Sacramento de la 
Confirmación.

Y  no acabó con esto su dicha, pues el i.® de mayo 
de aquel mismo año, recibió juntamene con Geraldina, ■ 
la Medalla de H ija  de María, en el colegio del Sagrado 
Corazón, de Montpellier.

Parecía que una atmósfera divina rodeaba a Mabel 
protegiéndola sensiblemente.

Ahora subía con María, que acaba de tomar por 
Madre, a las esferas elevadas de la santidad.

E n  ese Corazón de Virgen y de Madre encontrará 
Mabel el secreto de todas las virtudes, la fuerza de todos 
los sacrificios.

Llena de gratitud, por el torrente de gracias que la 
inunda, desahoga sus sentimientos en la carta que por 
aquel entonces escribió a su antigua amiga, la señorita 
de Castelbajac.

Me pide usted, querida amiga, le dice, lá relación 
detallada de mis íntimas alegrías en el día feliz de mi 
abjuración. ¡ Cuán difícil me será darle gusto 1 Pues los 
goces profundos, como los pebres hondos suelen ser 
mudos y  silenciosos. Sin  embargo, jjhedo manifestarle 
que al pasar del error a la verdad, de la duda a la cer­
teza, sentí una paz tan grande, tan inalterable, una dicha 
tan intensa, que creo sólo podrá superarla la del Cielo, 
que espero de los méritos infinitos de Jesucristo.

Cuando esté allí y  únicamente entonces, podré darle 
debidamente gracias por cuantas me ha prodigado en 
la tierra. ^

Ruegue usted por raí, querida amiga. ¡Valen tanto 
sus oraciones !

Estoy segura que mi conversión se debe a las súpli­
cas de muchas almas santas y  fervorosas.

Dé usted gracias a cuantos han orado por mí. D íga ­
les, pido al Señor derrame sobre ellos un raudal de tun­
diciones y  misericordias, tan abundante como el que sobre 
mí han atraído con sus caritativos ruegos.

N o  sé si mamá le ha escrito que el primero de mayo, 
Geraldina y  yo, recibimos la medalla de H ija  de María, 
en el colegio del Sagrado Corazón, de Montpellier.

üQué dicha, qué felicidad tener una Madre len el 
C ielo!

¡ De cuántos consuelos sé privan los pobres protes­
tantes !

E n  fin, querida amiga, sería nunca acabar referirle 
una por una todas las a la r ía s de estos últimos meses.

N o  quiero, sin embargo, dejar de añadir que comul­
go tres veces por semana. '

I Cuán dichosa soy !...»
E l  Corazón divino que quería hacer de esta alma «un 

vaso de elección» la formaba en consecuencia, e iba a 
mostrarle pronto, cuántq tendría que sufrir por El.

E n  la carta anterior, después de expresar sus sinceros 
e íntimos goces, añade: «Pero no hay felicidad com­
pleta en la tierra. M i padre y hermanos siguen protes­
tantes.»

La. conversión de Mabel, lejos de ser un rayo de luz 
para el señor Digby, !e había conducido al colmo de la 
exasperación.

1?
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¡ Qué desgracia la mía esta hija tan tiernamente 
amada, me a^ndona también í •

L a  entrada de esta hija queridísima en la Iglesia Ca­
tólica, fué para el corazón del Padre un golpe mortal.

Mabel lo comprendió y  comprendió que sus alegrías 
de hija predilecta, habían acabado para siempre.

U n  abismo infranqueable separará en adelante estas 
(ios almas que tan unidas habían estado.

¡ Oh ! cuánta amargura causó todo esto en el corazón 
de la pobre hija.

Sólo en Cristo Crucificado encontró fuerza para sufrir 
tan desgarradora herida. Y a  que no podra hacer otra 
cosa por su padre, orará y  sufrirá por él.

Imposible que D ios deje de oír sus súplicas; aunque 
no tendrá el consuelo de ver la conversión de este padre 
querido, todo lo esperará siempre del que es infinito en 
misericordia.

Poco después de estos grandes acontecimientos, la fa­
milia entera se alejaba de Montpellier.

E l  corazón de Mabel quedaba sin .duda allí, en ’a 
ciudad de la Virgen, donde su alma había descubierto 
la verdad a la luz de la Hostia Santa; había entrado' 
en la Barca de Pedro y se había cobijado bajo el Manto 
de María...

E l  complot' formado por un alma de apóstol, con 
pretexto de oír «Por última vez» a los cantores de la 
montaña, la había introducido en el templo Católico, don­
de bebió en la paz de la verdad y  de la alegría divina, 
el vino que engendra Vírgenes; el vino ofrecido por el 
Señor, que quiere saciarla, en adelante de fe, de espe­
ranza y caridad.

I I I

En  verano de 1853, la familia D igby partía para 
Touraine, metida sin duda en una de aquellas enormes 
diligencias que por aquel entonces trasladaban a los via­
jeros de un lugar a otro.

Seguían camino bien distinto del recorrido antes. De 
las cumbres más elevadas, bajaban ahora a la planicie 
de los valles, topando de tarde en tarde con algún pue-

blecillo alegre y pintoresco, que animaba algún tanto la 
monotonía del paisaje; o bien alguno que otro castillo 
histórico, ruinoso y  cargado de hiedra conservando in­
tactas las principales líneas de su sencilla y elegante ,ar-

^ E l  panorama será pues distinto, como distinta sera 
la vida que allí lleven las nuevas convertidas.. L a  gracia 
seguirá su obra, secundada por generosa correspondencia.

E n  la ciudad de Tours, la familia D igby  se estabk- 
ció, al principio muy cerca de la Catedral. Monseñor 
Morlot era entonces Arzobispo del lugar y fué pronto 
el amigo de las nuevas convertidas, que tuvieron con él 
•relaciones respetuosas y  cordiales a 1.a vez.

M ás tarde, los señores D igby  compraron una hermosa 
y  amena finca: el castillo de C ha lip y . Construido en 
el siglo XV, conservaba todavía el sello de la época. Ar­
boles frondosos y  gigantescos .,le rodeaban por todas 
partes prestándole su sombra bienhechora, el vercmr de 
sus hojas, la hermosura de sus flores y  la riqueza de sus

frutos. j  1 u
Sin duda, que Mabel y  Géraldma gozaron de la be­

lleza de un sitio que tanto favorecía los deseos que 
ambas tenían de recogimiento y  oración. _ '

E l  castillo contaba además con otro atractivo infinita­
mente superior a los ya dichos: ¡ L a  Sagrada Eucaristía !

Por privilegio especialísimo, se les permitía conservar 
el Santísimo Sacramento en' el oratorio doméstiw, del 
que ambas hermanas eran asiduas sacristanas, rodeando 
al Huésped D ivino de cuidados y  agradecidos ^ores.

E l  señor Obispo iba con frecuencia a celebrar el S.anto 
Sacrificio de la M isa y  a dar la Sagrada Comunión a 
esas almas nuevas en la fe, pero fervorosas como pocas.

Su  Director espiritual era un santo sacerdote, que, 
habiendo sido algún tiempo antes víctima de calumnia> 
y acusaciones las más graves, supo sufrir en silencio, 
verse despreciado y  destituido solemnemente de sû  cargo 
de Superior del Seminario, en presencia del Obispo y 
todo el Cabildo.

Se retiró sin un céntimo y hubiese muerto de hambre 
y de miseria, sin las religiosas de la Esperanza que le 
socorrieron con la níás exquisita caridad.

(Concluirá en  el núm ero próitímo)

--------------------------------------------------- -— -► ♦

S. E. C. 1.
MAQUINARIAS-HERRAMIENTAS-ACCESORIOS

R e s e r v a d o
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S e f e c c t t C Q Í t • : : :

U S  MflClflHES UHI Ql l S 

una verdadera BABEL

L as Naciones Unidas, o la ON-U, 
como llamaremos para abreviar, 

cuentan con un cuerpo de intérpretes y 
traductores, cuyo número, que era de 
unos cincuenta (entre hombres y mujeres) 
al comenzar, debe oscilar actualmente al* 
rededor del centenar. Esos empleados 
ganan sueldo o deducción, lo que quiere 
decir que equivalen a sueldos de 3,000 
a 10,000 dólares anuales. Algunos de 
esos empleados tienen pluses de 4 a 10 
dólares por dfa, y los hay que por ra­
zones especiales previsorias, llegan a 
percibir 90 dólares diarios.

Con ese personal se organizó el «Ins­
tituto Internacional de Intérpretes y Tra­
ductores*, un organismo no conectado 
directamente a la ONU pero para el tra­
bajo de esta última-

Un mal básico entre los intérpretes y 
traductores, es dejarse llevar por su pro­
pia formada encararlas cosas, inyectando 
en las traducciones su influencia perso­
na!. En el nuevo instituto, hacer eso sig­
nifica perder el empleo inmediatamente, 
porque como el de los «traductores inme­
diatos* de la Asamblea General el propó­
sito es ofrecer la garantía del instituto 
para la fidelidad del trabajo que hace su 
personal.

Herbert señala que no obstante los bue­
nos sueldos que se pagan, apenas si hay 
unos cincuenta traductores perfectamen­
te capacitados para las «traducciones in­
mediatas». Aparte de tener que dominar 
perfectamente los dos idiomas utilizados, 
el intérprete o traductor tiene que poseer 
nna buenisima memoria, puesto que sólo 
toma breves notas sobre las cuales basa 
su traducción. Debe tener, también, una 
vasta cultura.

De acuerdo a los reglamentos de la con- 
erencia, seexige a esos traductores que 
on ensen los discursos a la tercera parte

La Direccióo «la * MISIONES CATÓLICAS* oa bríaéa la oportunítlad de que ap i’  
rezcan vuestrai firoaa eo la Reviala y proporcioaarut, eo compeDaadón al trabajo que 
a cootinuacíÓD expllcamoa, u n a  B i b l i o t e c a  g r a t u i t a  c o m p l e  t a m a n ­
t a  a v u e a t r o  ¿ u a t o .

VamoB a ver de qué ae trata:
Dentro de uo campo amplio, cerrado Un aolo por loa limitea a que debe aujelarae 

la  índole de nuestra Revista, que vuestro criterio sabe discernir perfectamente, podéis 
remitirnoB artículos que no sobrepasen a t r e s  c u a r t i l l a a  escritas a u n a  s o l a  
c a r a  (a maco o a máquina), de unas t r e i n t a  l í n e a s  cada una, considerando la 
cuartilla apaisada, debiendo ser su tamaño no superior â  16 X  centímetros aprom- 
madamente, sobre C U R I O S I D A D E S  mundiales de ayer y boy. asuntos que 
os hayan llamado la atención y cuya lectura sea interesante, cuanto más mejor, y tam­
bién mejor cuanto menos conocido sea dicho asunto. El campo a que be aludido, con* 
eretando un poco más, puede ser: M i s i o n a l ,  R e l i g i o s o ,  C u l t u r a l ,  
C i e n t i f j c o i  (en lo científico, mas concretamente, invenios, experiencias, ballax- 
gos ioteressntes, etc.) L i t e r a r i o ,  F f n a a c i e r o . M  e d i c o .  E s c o l a r ,  
U n i v e r s i t a r i o ,  etc., etc.

Al recibe de estos originales, vendrá nuestra SELECCIÓN, e^ decir, que nosotros 
escogeremos y a nuestro juicio preferiremos el que más nos plazca para incluir en el 
Numero del mea y dentro de esta Sección. El resto se devolverá^ o si el autor orecopi* 
ledor lo prefiere (indlquese siempre), ae epiazará para unir a la SELECCIÓN del mes 
siguiente. Y téngase bien en cuenta que no importa que el asunto sea inédito, u origi­
nal del que lo envíe; en Is SELECCIÓN no .e  t.ndrá co ello preferencia a l^ n a , baifa 
tan aolo, ai ei copiado, que ae cite la precedeneia d.l miamo para poder indiearla al 
final del articulo. El cM o e l ,  qne se a  Interesante y de lectora muy atractiva.

En juata correipondencia, el articulo elegido aera inmediatamente coBpenaado con 
premio de Libroa, Eatampaa, Reviatas, etc., a guato del remitente del miimo, hasta el 
tope de peaetaa 50, con lo cual podrá irae fornaodo la Biblioteca que hemea prometido 
al principie de eata nota,

Para orientarse en algo e ioiciar eata Sección, ÍDsertamoi el articulito aíguieote, 
adaptado eo cuanto a la exteu.ióo a lat citada, condiciones:

O que los traduzcan textualmente. SI un 
discurso dura media hora, o una hora o 
más, la tarea requiere una gran agilidad 
mental. Las Interpretaciones simultáneas 
tuvieron éxito internacional durante los 
procesos de Nuremberg, y ahora fueron 
puestas a prueba en las deliberaciones de 
Lake Success. Los delegados se muestran 
entusiasmados con la tarea de este perso* 
nal, lo mismo que el coronel Doster, que 
formó el primer equipo de veinte intérpre­
tes-traductores simultáneos de la ONU. 
Lo más probable es que esta forma de tra­
bajo sea adoptada definitivamente.

Las palabras del orador frente al micró­
fono, son traducidas inmediatamente, fra­
se por frase, en otros cuatro idiomas. Los 
que escuchan las traducciones verbales, 
pueden oír el discurso en el Idioma original 
o en cualquiera de los otros cuatro. (Los 
idiomas básicos son el inglés, francés, ruso, 
español ychlno). La única objeción que ha­
cen los diplomáticos, es que el propio ora­
dor no puede ofr las interpretaciones si­

multáneas. La mayoría de los diplomáticos 
qablan varios idiomas, y muchas veces 
ellos mismos comprueban que hay inter­
pretaciones erróneas, como las que hizo 
notar el delegado ruso Gromkyo, en una 
de las sesiones del Consejo de Seguridad.

Hemos mencionado ya dos clases de in­
térpretes-traductores: los inmediatos y los 
simultáneos. Hay una tercera clase, la de 
los «Whispering» (los cuchicheadores, 
aunque el término no sea muy elegante), 
cuyo trabajo consiste en sentarse junto a 
un delegado y traducirle lo que se está 
hablando, en algún idioma no clasificado 
como básico de ta conferencia.

En su mayoría, los intérpretes-traduc­
tores manejan dos idiomas, aunque hay 
muchos que pueden hacerlo en varios. 
Como un dato curioso, debe hacerse no­
tar que hasta el momento de escribirse este 
artículo, había un puesto que aún no se 
consiguió llenar: el de traductor de ruso 
al chino.

{De El Bien Público. Uruguay).

18

Ayuntamiento de Madrid



o

«Narcisos negros

D e aconlecia.ÍBolo semacional califican las Revislai oioematoaráficai la pró­

jima proyección en nuestras panlalles del film inglés .Narcisos Negros» 

iBlack Narcisus). .
La propaganda, alhagada por el reclamo de sus excelentes Intérpretes y enga­

sada por el ambiente exótico de la cinta, nos habla de una superproducción ca­

tólica y misísoal.
Poro .Narcisos Negros» no es católica ni misional.
Nunca he sido partidario de la destrucción, y menos encale campo del Cine en 

el que tantos y con tanta facilidad han destruido, quisas a ojos ciegas, cuanto han 

podido, sin pensar apenas en construir. Pero la verdad ha da imponerse a las opi­
niones personales. Por lo que me ha parecido conveniente un loque de atención 

para qua nadie se lleve a eoga&c:
No basta para que sea misional una película amblentarrsu 'acción en el Áfriea, 

como vinoa en cExptorador Perdido»] en Alasita, como en cEiquimo»] o en el Hi- 

malaya, como se ha hecho en .Black Narciaui». Ni basta para que sea católica 
introducir unas monjas, major o peor camunadas bajo unos hábitos impecsbtei, 

ostentando grandes cruces en el pecho.
En la propaganda que J .  Arihur Rank ha hecho de esta película que él ha pro­

ducido, se nos habla de la obra benéfica de las reilgiosai de la iglesia inglesa 

(protestante), que ban consagrado su vida a  la propagación del Reino de Dios en 
lejanas tierras, Paro nada de ese te deja entrever en el transcurso de la cinta.

En un reíalo tendencioso y de mal gusto se recoge la actuación de unas moo- 
ja s  «angla-católicas», que fundan una escuela en la India. «The House oiWomen» 
se llama este estrello convento, perdido en la soledad del Hímalaya. Un ambiente, 

ajeno por completo a nuestras catas religiosas, se nota desde las primeras secuen­

cias. No hay en él ni caridad ni pax.
Monjas histéricas, de caracteres morbosos, carcomidas por los celos y anorma 

les h u ta  la locura, riñes» y debatan entre tf por interesea delesnables, llegando, 

(ruto de tu extraña complexión, hasta el asesinato o el suicidio.
Y, como a nada conduce el enumerar más horrores en torno a este argumento 

imperdonable, termino au descripción con el juicio que, .al condenarla, ha emitido 
la «Legión of Deceney» al proyectarse la película en lea Estados Unidos» ‘ Tanto 

el carácter de le cinta, como loa tipos presentados en elle, hacen pensar que se 
trata de una producción afrentosa a la religión y a la vida religiosa. Demuestra

C i n e m a t o g r á f i c a s

1/

un deaeonocímiento absoluto de los motivos sobre los que se fundí menta y aoiti.- 

ne la vida religiosa, que injurioaamente se presenta como último refugio de los 

anormales, de los neuróticos y de los desengañados de la vida*.

De todo esto se desprende una profunda lección para isosotroa.loa oalólleo». 

Hay en el mundo de hoy un colosal medio de expresión de fuarxa iniaspeehad., 

del que no podemos prescindir: el Cine. ’
Hace poco más de medio siglo se rodaron tas.primeraa peliculi»s, y ya noa ha in­

vadido por todas partes. Hasta laa aldeas, ocultas en nuestroa montes, han abie.*- 

to sus »alas de proyección La prensa ha reservado un lugar destacado para eriíí- 
ca y propaganda cioematográfica. La industria del celuloide ha llegado a ser uno 
de los prinelpiies ingresos de las naciones. Las «estrellat» tienen u» nombre uni­

versal que no admite parangón. Hoy, el Cine se impone y se impone con »mper:o.

Ya llegan los «Hijos de las Tinieblss» a captar toda la fuerza y el alcance del 

séptimo arte. Basta recordar unos cuantos títulos como «¿xlaaíi», «Resurreccié*'', 
eCantarde los Cantares», casi todaa las interpretaeionea de Greta Garbo; y vi» 

poco más actuales «La Madonna de lea Siete Lunas», «The Ontlaw» y «Nercl:^os 

Negros». Saben muy bien el mel que estas películaa hacen.

Pero tampoco ignoran el bien que del Cine ae puede seguir. Recojo, para mu.'s- 
tra, un ejemplo muy reciente. Todos recordaréis «La Canción de Bernadatte» y 

«Laa Llaves del Reino», Es indiscutible que en ciertas almas abrieron horisoni»i 

insospechados la tencillez de la religiosa franreaa y la abnegación del miaio»:. >• 
eaeoeás. Preguntádselo, sino, al productor, que para contrarrestar al efecto de es­
tas cintas, realizó «Duell in tbe Sun»; una película infame, en que te ensarzan eo 
relaciones inconfesables Jenifer Jones, la angelical Bernadettc da «La Cancióo» y 
Gregory Peck, el aboegedo Padre Chisbolm de «Las Llaves del Reieo». Creo que 

huelga todo comentario.
Y en tanto, nosotros, los «Hijos de la Lux», ¿qué hacemos por la purifieaoió: y 

la conquista del Cine? Las orlantacionei pontificias están tajantes. Pero, o las dcs- 

eonocemoa o Isia olvidamos,
•No existe—dice Pfo Xt—un medie más potente que el Cinematógrafo para ejer­

cer influencia aobre laa multitudes, tanto por la naturaleza misma da la imagec 

proyectada aobre la pinialla, cuanto por la popularidad del espeeUculm > y per 

las circunstancias que le acompañan*.
• Las buenas representaciones—prosigue—pueden ejercer una ¡eflucncia pro.ua- 

damenta moralizadora sobre aquellos que las ven. Además de recrear, pueden ios- 
citar nuevos ideales de vida; difundir preciosas nociones; sumentar loa coDOCitniro- 

tos de la historia y de les bellezas del pata propio o del ajeno; presentar la verdad 
y la virtud bajo una forma atrayente; creer, e  por lo menos, favorecer una cola- 

prei»siÓD entre las naeionea y las clases sociales y lai razas; promover la cama de 

la =usticia¡ excitar a la virtud y contribuir con ayuda poeitiva al mejaramiflo 
moral y social dcl mundo*. Y viene a  concluir que no podemos quedarnos al Dar« 

gen del grave y actualisimo problema dal Cine.
Ya vemos cómo trabajan nuestros enemigoi. Tenemos que redimir y valorar si 

Cine. Tenemos que cortar los abusos, pero tenemos que oponer a la producción lo- 

moral y paganizante un Cine católico, saturado de arte, vigor y Yajor humano. 
Tenemos que producir películas educalivss, siguiendo la orienksción da «Cspits' 

nes Intrépidos» o «Forja de Hombres». Tenemos que recoger en el celuloide bio­

grafías interesantes: en el campo do la santidad, como «Un Hombre de Leyeoda» 
o «Citizen Saint»; en el campo de la ciencia, como «Edison», • Robart Kocbi 0 
«Madama Curie»; en el campo de las artes, como «Vuelan mis Canciones», «Kms 

del», «El Arco Mágico» y otras; an el mundo de la historia, como «Disraelí» «En­
rique V» y muchas más. Tienen que reveidecer los triunfos musicoles ds «Loes per 

la Música» o «Rapsodia de Juventud». Tienen que rodarse dra cas vibrantes, pr«- 

fuDdsmente humanos, evocación de «|Qué verde era mi vallel», «Adiós, Mr. Ch:p*‘ 

o «Historia de Dos Ciudades».
Pero, aobre todo, hemos de coger con benevolencia y mejorar y alentar, eo lo

(Concluye en la pág.26)

m
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P A S A T I E M P O S

P A R A  M A Y O R E S

C o n c u r s o  A - 1 9 4 8
Seguimos con nuestros concursos - pasatiempos, distraídos y fáciles con dos problemitas 

más: uno en Enero y otro en Febrero-
Ai igual que en el concurso anterior el, que acierte o salga favorecido en el sorteo de 

entre los que hayan acertado, se le remitirá el premio señalado al pié.

J O S E  P I T  C A S T E L L

M U R C I A

Combinar estas letras de modo que resulte el nombre y sitio de una batalla, 
el nombre del punto de partida, y el apellido del general que la dirigió.

P R E M I O :  50 pesetas'en metálico o en libros a gusto del agraciado.

C O N C U R S O  P A S A T I E M P O  B -  1 9 4 7

Son varios los que nos remitieron las soluciones n o v ie m b re ^  pero muy pocos los que han remi­
tido las de d ic ie m b r e . Damos, por ello, más plazo, adjudicándose el premio prometido en el

próximo número de febrero 1948.

P A R A C H I C O S

:6j

A ver sí encontráis al explorador que 
salvaré al negrito.

4HK —{‘Trabaja aquíjun ta l Pepe?
— No basta ese dato, porque aquí 

todos som os Pepes.
— Es bajo, delgado y  usa gafas.
—Tampoco esos datos bastan!

aquí todos somos bajos, dclg.ados 
y usam os gafas.

—Iba añadir (pero tam poco bas­
ta ría  ese  dato) que es algo idiota.

l E R O G I . Í F I C O  

No q u ie ro  verla

\ ^ \  D
r̂ l O

(Solución eu  la pág in a SS> 
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M Á Q U I N A S  P A R A  S U B I R  L O S  
P U N T O S  A L A S  M E D I A S  .

BERNA y META
MARCAS REGISTRADAS

Í . 9 0 5  pesetas, a largos plazos
ENSEÑANZA GRATUITA

Jardines, 12, pral. ~  M A D R I D  
R a m a l l e r a s ,  4 — BARCELONA

L A B O R A T O R I O  E L E C T R O T E C N I C O ,  S.  A.
TRANSFORMADORES ELECTRICOS -  INTE_RRUPTORES ALTA 

TENSION

Plaza Letamendi, 5 • Teléfono 10016 ■ BARCELONA

M A N I O B R A  Y  M E D I C I O N  E L E C T R I C A ,  S.  A,
PROTECTORES DE MOTORES -  CONTADORES ELECTRICOS 

MATERIAL QARDY

Rambla Cataluña, 56 - Teléfono 22287 - BARCELONA

C O N D E N S A D O R E S  E L E C T R I C O S ,  S,  A.
ELECTROLITICOS -  FACTOR DE POTENCIA -  ARRANQUES 

MONOFASICOS

Rambla Cataluña, 58 - Teléfono 22287 • BARCELONA

A G E N T E S  D E

■ NAVI ERA A Z N A B ,  S.  A.  E  Y B A R R A  Y  S.  e » C .
LINEAS REGULARES DE CABOTAJE Y-AMERICA

LOPEZ DE HARO,  S, A,
ARMADORES Y CONSIGNATARIOS DE BUQUES 

AGENCIA DE ADUANAS -  REMOLQUES -  AGUADAS 
MADERAS DE TODAS CLASES

Q I J O N

DIRECCIONES: Langreo,2y4,  1.'’ -  Postal-Apar­
tado 71 -Telegráfica: HARO -  Teléfonos 1800(8lineas) 

Claves. A. B. C. 5." y 6.“ edición.

FERRETERIA 
VASCO-ASTURIANA, 8 , A.

.'an Bernardo, 55 -  57 
Tel. 13-21. Apar!. n.“ 8 G  I J  O  N

C O N S T R U C C I O N E S  M E C A N I C A S  
Instalaciones completas p a ra h e a o  con Bombes Cenlrifugas de eje 
vertical S isiem a A lelxandre - M áquinas ro tativas para timbrar pspel 

seda y to d a  c lase  de papel para  envoltorios,

V I C E N T E  A L E I X A N D R E
Despacbo: I8de Ju lio ,72 ,dup. Talleres: S an ta  C atalina , n.°4 T e l .46 

V I L L A R R E A L  (Castelldn)

L o s  d i v o r c i o s

Hace veinte años en que solamente uno de cada 
veinte matrimonios británicos, fracasaba. En la actua­
lidad, la proporción es de siete a uno.

Desde el día en que se terminaron las hostilidades 
en Europa, 75.000 parejas británicas han deshecho los 
lasos matrimoniales a través de las cortes y  juzgados 
de todo el país.

La curva en los divorcios, contiuúa ascendiendo en 
una proporción de 1.000 divorcios semanalmente, con lo 
cual se mina seriamente los cimientos de la sociedad 
británica, compuesta hasta antes de la guerra por ja- 
millas felices.

Hace poco tiempo las autoridades británicas permi­
tieron a algunos juzgados ífe paz, fallar en casos de 
divorcio, en que se, ha visto aumentar la proporción en 
las separaciones, pues antes las cortes encargadas de 
estas actividades, se velan tan sobrecargadas de traba­
jo, que muchas parejas tenían que esperar hasta dos y 
tres años antes de que sus casos se fallaran.

La recomendación hecha por la comisión de justicia 
de Denning, dió el consejo de que se establecieran 
algunos servicios respaldados por el gobierno y 
encaminados a proteger el matrimonio, pero este pro­
yecto ha estado abandonado en los archivos durante 
más de 18 meses-

Dos organizaciones independientes que han estado 
rehaciendo muchos matrimpnios, están esperando en la 
actualidad ansiosamente, alguna acción de parte del 
gobierno, que venga en su ayuda.

Estas organizaciones son el Consejo Matrimonial 
Católico y  el Consejo de Ayuda para el Matrimonio, 
pero el apoyo moral y  financiero de parte del gobierno 
es necesario a todas luces.

t i  Consejo de Ayuda para el Matrimonio, ha sido 
muy mencionado en la prensa desde que un miembro

“El consejo  de un amigo’
A tí que hojeas por ptímeta vez MISIONES CATOLICAS

¿ No es verdad que al llegar a esta página de ja 
revista Misiones Católicas te has fijado en varios 
artículos y  escritos.de las páginas que anteceden que 
te han llamado la atención?

Has encontrado noticias, reseñas, crónicas, etc., que 
no habías leído en ningún periódico ni probablemente 
en ninguna otra revista editada en España, todos ellos 
interesantes. V probablemente te has dicho que te gus­
taría hojear cada mes Misiones Católicas. Buen 
deseo y bien fácil de complacer.

No te quepa la menor duda de que M ISIONES CA­
TOLICAS cada mes te informará de muchas cosas qû  
desconocerías porque nuestra revista recibe noíicjus 
de remotas partes del mundo, inéditas, pues son muchos 
colaboradores que nos Llenan de escritos, o publicados 
en periódicos y revistas, que sin cesar se acumulan y ds 
las cuales extraemos lo más nuevo, lo más curioso, 
todo eso que te ha llamado la atención y  mucho 
que te gustará leer en los meses sucesivos.

en I n g l a t e r r a
por Fred Doerflinger

del parlamento presentó unas estadísticas que escan­
dalizaron a la Cámara de los Comunes, q las cuales 
■ reoelaban que en el 40 Vo de los matrimonios que se ce­
lebraban con muchachas entre los 18 y  los 20 años, tan­
to en Inglaterra como en Gales, la novia iba al altar 
en estado interesante.

Machos artículos, escritos por el ministro de la igle­
sia metodista doctor David Mase, han provocado la 
indignación pública como consecuencia de la condición 
moral que prevalece actualmente en toda la nación.

Bl doctor Mase ha sido conocido desde antes de la 
guerra, con el nombre de ^doctor en matrimonio*, por 
razón de que él siempre se negó a unir a parejas que no 
estuvieran de acuerdo con sus teorías.

El ex-alumno de las universidades de Cambridge, 
Londres y  ManchesUr, prefiere no usar su título de «re­
verendo*.

El Consejo Matrimonial Católico, encabezado 
por el arzobispo de Wesíminster, cardenal Bernard 
Griffin, está en desacuerdo con el Consejo de Ayuda 
para el Matrimonio, en lo que se refiere a las prácti­
cas de control de la natalidad, pero en la mayoría 
de los puntos que se refieren a la reconciliación y  a las 
instrucciones cienliflcas, las dos organizaciones están 
acordes.

En la actualidad, estos dos organismos solicitan 
ayuda moral y  financiera del Estado y  ambos a la vez 
esperan la formación de otra organización que inicie 
sus trabajos de reconciliación matrimonial tan luego 
como el gobierno aporte los fondos necesarios para 
ayudar a las parejas.

Esta nueva organización trabajaría por regiones en 
todo el país, educando a las parejas que pretendieran 
contraer matrimonio y  arreglando las dificultades de 
los casados.

Pues bien, sólo una cosa le pedimos para compensar 
nuestra labor en proporcionarte tal Lectura, bien mó­
dica por cierto, que suscribas el siguiente boletín y 
nos lo remitas cuanto antes. Cada mes tendrás la re­
vista en tu doniieilio sin tener que pedirla prestada, 
'ni leerla en La biblioteca, o bascar los números sueltos, 
con el riesgo de encontrarlos ya agotados.

D...................................................... .......

calle .................' ......................  .............  «Q ...........
Población........... ............. ....... ............ Se suscriba
par 1 año a Misiones Católicas Revista Uni­
versal Familiar.

Para el pago de la misma autoriza que el pri­
mer número se'le mande contra Reembolso de su 
precio (¡8 ptas. o 25 como bienhechor).

Fecha ..........................................
(Firma)

(Rem itirá: M isionea C atólicas. C aspe, IOS- Barcelona)

V I D R I E R I A

D E C O R A T IV A

3 . B 0 N E T
Vidrieras de Arte 
Religioso.- Esmal­
tes al fuego-Res- 
tauraciones.-Gra­
bados al ácido, 

Instalaciones.

A S T U R I A S , 9
(Jamo il Veirs foiiUii)

T E L É F O N O  7 7 1 6 0

B A R C E L O N A

M A N U F A C T U R A  M E  1 ' A L A R I A

E N V A S E S  M E T A L I C O S  P A R A  P E R F U M E R I A  
C O R T E  Y E S T A M P A C I O N  E N  M E T A L E S  

P I E Z A S  E N  S E R I E

FRANCISCO CASTELLO

ARTE, 91 -  Tel. 50229 BARCELONA (Guinardó)

V  E  A  S

L A M P A R A S  

C A P l T r i í L E S

G  A U N  A

V I T O R I A

C O M P Á f l I A  D E L  F E R R O C A R R I L  D E  

O L O T  A  G E R O N A

Avifló, 50 - Tel. 19303 B A R C E L O N A

J A I M E  S A N J A U M E  C L A R A
T aller de dorados • A ltares • Im ágenes - Decoración • Im itación a 
m etates, marfil, m árm oles, etc. - C asa  especializada en  la restauración 

de  retablos y a lta re s  antiguos
T alleres; Milá y Fontansla, 51 (interior) ' Telélono 7 2 6 2 9
P articu lar; M enéndez Pelayo , 88. l . “ BARCELONA (Q.)
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Una nota interesante que nosj suplica insertemos elAyun; 

tamiento de T'O R T O S A.

D ada la  im portancia de Tortosa en lo que se refiere al Co­
mercio y  la  .Industria, la  Escuela Elem ental d e  Trabajo es una 
verdadera institución en la  comarca tortosina ya que desde 
Cherra hasta la  ribera  del Ebro , acuden los alumnos para su 
formación profesional, y actualmente su importancia en todos 
los aspectos y  facetas que involucran esta palabra, es muy su- 
tperior a  cuanto lo fué en los mejores tiempos de antaño.

Construido por la  Dirección G eneral d é  Regiones Devas­
tadas, la  Escuela contará, en plazo relativamente breve, con 
un amplio y moderno edificio expresamente proyectado, para 
que sin  trabas por fa lta ' de espacio pueda desarrollar sus ense­
ñanzas, rindiendo, pródiga, excelentes frutos en beacfiao  de la 
Patria.

b i b l i o g r a f í a

ARZOBISPO COSTA Y BORRAS (EL) 
Estudio histórico-biográfico premiado, 
escrito por Francisco Coriodel/as San. 
romá, y patrocinado por la  R ea!, So- 
C.EDAD ARQUEOLOGICA TARRACONENSE.
2 IÓ págs-, 12,5X  >8 cms., orladas cu 
rojo, cuatro láminas. E n papel hilo, 
65 pías. E n  papel alisado, 38 ptas,

' D ice en el prólogo e l Emmu. y
Rvdmo. Sr. Cardenal-Arzobispo de 
T arragona:, «Entre los hombros más 
eminentes que han visto la  luz de 
nuestra P atria  descuella d e  manera sin. 
guiar e l  Exemo. y Rvmo. Sr. D.José 
Domingo Costa y Borrás.

»Por sus acrisoladas virtudes, vastí­
simos conocimientos, actividad incan­
sable e invicta fortaleza en combatir 
los errores y defender los derechos 
d e  la  Iglesia, bien merece que la  pos­
te ridad  lo recuerde, adm ire e imite.

»Por eso cuando en Reus se orga­
nizó un Certamen para honrar su 
memoria, no vacilamos en ofrecei un 
premio a la  m ejor b iografía  que se 
presentarse sobre tan eximio Prelad’i...i

Y esta b iografía  prem iada es la 
""que ahora damos a  conocer, la cual, 
por su m érito, h a  sido acogida tam­
bién por la  Sociedad Arqueológi. a Ta­
rraconense, que la  patrocina deseosa 
de divulgarla profusamente par.’ es­
tímulo y aliento de los trabajo, de 
investigación histórica.

Los turbulentos y azarosos peilodos 
provocados en España por la audacia 
del error durante el siglo XIX, die­
ron lugar a  que se revelase la gran 
personalidad del biografiado hasta 
el punto de que los revolucion.irios 

• confesasen su  indiscutible mérifo y 
le hiciesen blanco de sus ruidosas 
campañas y de sus iras.

Su activísim a existencia llena de 
vicisitudes, transcurrió desde el 1805 
hasta e l 1864, y su lucha constante 
con la p ren sa  revolucionaria y Us óo- 
lorosas alternativas no le impidieron 
dedicarse a  benem éritas institucioiws, 
entre las que destaca la  funtiación 
de l Institu to  de Misioneras de la In­
m aculada Concepción que tuvo lugar 
en M ataró el 4 de Agosto de 1850.

Libros como éste son los que me­
recen propagarse en tre seminaristas y 
toda clase de personas de buen gusto 
aficionados a  los estudios históricos.

N uestra L ibrería (Casals, c. Caspe, 
108, Barcelona) cuida de servirla.—

MANUFACTURAS MORFAR, S. L.

Paseo de San Juan, 2 - Tel. 50655 BARCELONA

A  M  A  H t '»
D A N I E L  Q U I N T A N A

Cervantes, 5 L E ON

C A V A s  F

Ayuntamiento de Madrid



cron

(rien« delapág .20)
polible, «>oi intento! sioeeroi de producción freocsmeote católica, iniciada por 
4SÍguÍfiO<]o mi Camiao» y cristalizada eo «Las Campaaas de Santa MaHa>, «Las 
Llave! del Reino»» «Cítiaeo Saint», «El Despertar» y algunas más en el extranje* 
ro; y «Forja de Almas» o «Misión Blanca» en ia produclón española.

S u p e r f i c i a l i d a d .
^ d e a s  f a I b a s  u e e  s p  a r c e  .

( Por su Docesidad.
Llega a destruir 

\ la vida familiar.

Visión cruda.
Familiaridad del 

pecado.

iNCOHVaMISNTSS/

1 o m o r a H  • 
dad por la

EL CINE lElCnrácter.
Ed u e arLoi Seotimientoi.

iLae Formas Sociales.
[Historia.

instruye Ĉiencias.
Vs»iAj*i{ g n 1 aiBelIat Artes.

W'da de Muudo.
n , (Lo UtiiDelei t a \
mezclando) ^' Lo Dulce.

Después de esto, lo que dicen los Papas respecto dcl Ciue y tus problemas,
Luis os LARRAÑAGA.

□ □ □

Solución al J E R O G L I F I C O ;
No quiero verla ni de cerca ni de lejos

R E S E R  V A D O

Q 1 J O N

EÜSEBÍ O LEGAHRETA
A L M A C E N  D E  C O L O N I A L E S

lurotTACioN oiaacTA oi C afós, G asbauzos, Bacalaos, stc.. Etc.

C. de Larreátegui, 25 y 12 .  Tel. 16Í05 ■ B I L B A O

♦ —
S I X T T O  O A K O I A .

S E R V I C I O  D E  G A B A R R A J E
CARQA8, DE6CARQA8, ^ESTIVAS, REMOLQUeS, ACHIQUES Y AOUADAS

Rem olcador t S  1 X T  0 >

OficinaB y Almacenes; B. ALDAMAR, 2 - T el. 15947 - B I L B A O

éCEITES 1 GRASAS •  L U B R IF IC A N T E S  -  S U M IN IS TR O S  IH O U S T R IA L E S

< K  I S  S  E  L »
( M A R C A  R E G I S T R A D A )

E L A D I O  S A N C H E Z

Iturriza, 9 - Tel. 15243 B I L B A O

PRODUCTOS
ALIIVIENTICIOS

P 0 T A X S . A

B A R C E L O N A

J . G.
B A R C E L O N A

MANLLEU TEXTI L,  S. A.
FABRICA DE TEJIDOS DE ALGODON EN MANLLEU

Pintor Fortuny, 21 -  Tel. 18234 -  B A R C E L O N A

G R A N D E S  A L M A C E N E S

C A S A  M A R I S C A L
Propietario AGUSTIN de MARISCAL 

Ribera, 18 •  Apartado'de Correos n.” 418 • Tel. 9581 - B I L B A O

L O Z A  Y  C E B A M I C A  A R T Í S T I C A

R A M O S  Y  C O M P A Ñ I A
C A T A L U Ñ A .  4 7  -  C A S T E L L O N

F A B R I C A S  E N  A L C O R A  Y R I B E S A L B E S
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FABRICA DK TEJID O S DE RAYON Y SD S MEZCLAS

J. M O R E R A  C O S T A

D etpacbo: Travesera, 96
F íb rica : Valencia. 647 - Tel. 54745 B A R C E L O N A

ALGODONES TORCIDOS EN TODOS S D S  ACABADOS

INDUSTRIAS RIBA AMBROS, S. A.

Balines, 226 - Tel. 83683 B A R C E L O N A

HILADOS Y TORCIDOS DE ALGODON

e i LATORAS CASACÜBERTA
SOCIEOAO ANONIMA

BONMATl (Gerona). Tel. 9 (Anglés)

AQBNCIA COMERCIAL EN BARCELONA 
Via L ayetana, 150. l.»C , -  T eléfono71960

CASA ESPECIALIZADA EN EL  AUTOMOVIL

AUTO - T A P I C E R I A
E U G E N I O  S A N T O S

TAPICERIA DE MUEBLES ^  GENERAL

Rodríguez del Valle, 31 L E O N

♦—

G U E R I N ,  S.enC.
M A T E R I A L  E L É C T R I C O

Valencia, 257 B A R C E L O N A

Z A R A U Z A c Hijos

L E O N

GREMIO PANADEROS
G e n e r a l  V i v e s , ? I G U A L A D A

G A R C U  T U I B O

C O N S T R U C C I O N E S

G  I J o  N

Ayuntamiento de Madrid
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